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  Para quien lee estas palabras.


  Gracias por estar ahí, al otro lado de esto,


  en el lado importante.


  “Después de un tiempo uno aprende la sutil diferencia


  entre sostener una mano y encadenar un alma”.


  Verónica A. Shoffstall (After a while, 1971)


  


  


  Las cosas no siempre salen cómo las imaginamos, muchas veces creemos que no pueden existir variantes ante una situación por la que estamos casi seguros irá de la forma en que deseamos, pero lo cierto es que las cosas nunca están dichas sino hasta que suceden.


  Hemos recorrido, lo que a mí me ha parecido, un largo camino hasta llegar aquí. Mi intención al terminar “Sobre el Escenario” era dejarlos con dudas y suposiciones sobre lo que ocurría con algunos personajes, entre ellos con Sally y su pasado, aunque he de admitir que ella fue el primer personaje que se me vino a la mente junto con toda su vida, pero era un secreto entre ella, Caleb, Ray y yo, ahora lo compartimos contigo.


  Espero de corazón que al finalizar este libro queden más preguntas sin respuesta, porque entonces sabremos que no todo ha concluido. ¿no creen?


  


  XOXO


  Lú~


  


  


  Capítulo 01


  


  


  Ray


  


  Me hubiese gustado dormir un poco más en el avión, me hubiese gustado no tener que viajar, me hubiese gustado haber entendido todo esto mucho antes. Comprar el pasaje hacia Francia fue una decisión impulsiva, una que sin duda hubiera tomado el antiguo yo, el Ray de hace quince años, ese muchacho que sólo pensaba en el momento, divertirse, pasarlo bien, sin responsabilidades, aquella persona que dejé de ser en el momento que mis padres murieron.


  Desde que nos conocimos, Caleb Tydale y yo fuimos amigos casi al momento, fue como instintivo, él era el centrado, serio y responsable y yo el impulsivo, fiestero y rebelde, en parte se debía a que él experimentó una gran perdida a muy temprana edad y debía cuidar de su madre y hermanos, en parte porque Sven, su hermano mayor, lo mantenía en línea, aunque más que nada se debía a que éramos como el ying y yang, uno de los dos debía tener la cordura suficiente para mantenernos con vida. Yo siempre lo impulsaba a saltarse las normas, a nada mas pensar en pasarlo bien y aunque me seguía el rollo una parte de él se contenía. Por mi parte me importaban poco las consecuencias de mis actos, los límites y lineamientos que trataban de imponerme me las pasaba por el arco del triunfo, en pocas palabras era un rebelde sin causa. Pero todo eso cambió de la noche a la mañana.


  Recuerdo ese día, y temo que lo haré por todo lo que me quede de vida. Estaba en el colegio, durmiéndome en clase como siempre, el rector en persona fue a buscarme al aula, me pidió que tomara mis cosas y lo acompañara. Pensé que al fin habían dado con el responsable de quemar los casilleros de deporte, aunque no ver policías acompañándolo me hizo temer que fuera otra cosa, cuando le pidieron a Caleb que nos acompañara me hice responsable de mis actos confesándolo todo en ese momento, al observar la expresión del catedrático supe que había cometido un error, pues él claramente no tenía conocimiento de eso, pero en cuanto pronunció las palabras «eso no importa» hizo que todo mi cuerpo se estremeciera, ¿qué podría importar más que encontrar al responsable de daños al instituto por varias miles de libras? Algo chungo, algo muy chungo.


  También me acuerdo a la perfección la mirada de Caleb, una de complicidad donde ambos intentábamos recordad que otra cosa habríamos podido hacer. En la oficina del rector estaba Leah Tydale, la madre de Caleb, mi tío Shawn Dixton, el hermano de mi padre quien hablaba en voz baja y de prisa por el móvil. En cuanto terminó su llamada fue que mi mundo se puso de cabeza.


  —Ray, no hay una forma cuidadosa de decirte esto, tus padres sufrieron un accidente mientras viajaban de regreso, me temo que han fallecido antes de que llegara la ayuda. Hijo, hay que ser fuertes. —Me dijo colocando su mano sobre mi hombro.


  No entendía nada de lo que me decían, la madre de Caleb se limpiaba con disimulo unas lágrimas a penas contenidas.


  —Puedes venir a casa por unos días, Ray. —Me ofreció Leah con ternura, algo que no me sorprendió pues siempre me trató como parte de su familia.


  —¿Caleb y yo estamos excusados de nuestras clases? —Pregunté, todos me vieron extrañados, incluso mi amigo.


  —Pues… debido a las circunstancias, si, el señor Tydale y usted pueden retirarse.


  Y así lo hicimos, fuimos de un lado a otro de la ciudad andando sin ninguna dirección y terminamos en la mansión Tydale, asaltando el bar privado de Mitch, aunque éramos unos niños nadie se metió con nosotros, ni siquiera el estricto Sven, incluso nos acompañó varias rondas.


  Después de eso el proceso de aceptación fue mucho más fácil, los Tydale se mantuvieron a mi lado, fue como si me hubiesen adoptado. Por disposición legal tenía que vivir con mi tío Shawn, él se encargaría de todos los asuntos importantes hasta que tuviera la mayoría de edad. Al llegar mi decimoctavo cumpleaños se acabaron las tonterías, intentaba seguir siendo el de antes pero ahora toda acción era calculada con las posibles repercusiones que podría traer, me parecía más a Sven, viendo sombras en todos los rincones.


  Con el paso del tiempo, una buena preparación académica, los pertinentes consejos de mi tío y el cariño de los Tydale es que me he convertido en la persona que soy hoy. Y podría decir que no me arrepiento de nada de lo que he hecho desde entonces, pero eso sería mentir, existe una sola cosa. Dejarla ir.


  Como casi cualquier hombre sin supervisión, ataduras o restricciones me dejaba llevar por mis caprichos, tener a cuanta mujer me gustaba. Hasta el día que me encontré con aquellos ojos tristes. Caleb me habló por teléfono para pedirme que me reuniera con él en su casa de Kent, mi sorpresa al ver que quien me abría la puerta era una chica no pudo ser mayor. No era el tipo de mi amigo y ciertamente tampoco el mío pero quedé hechizado en el acto.


  Intenté cortejarla, flirteaba con ella ante la primera oportunidad. Siempre que lo hacía Caleb se molestaba bastante, llegamos a discutir en más de una ocasión por ello, yo lo acusaba de que se la estaba tirando, ¿qué hombre en sus cabales no lo haría teniendo a semejante belleza en su casa? Finalmente me lo contaron todo y creo que entonces empecé a amarla, pero a amarla en serio. Me declaré su protector y juré no tontear con ella jamás, pero yo no quería eso, a cada momento lo único que deseaba era abrazarla, cuidarla, adorarla. Borrar con mis besos toda la tristeza que su alma cargaba, curar con mis caricias las cicatrices que la atormentaba, borrar con mi amor su pasado.


  Por respeto a Caleb ninguno de los dos dijo nada por años, pero al hacerse tan grande y tan profundo el sentimiento no pudimos disimularlo mucho más, aun así no nos permitimos lo que ambos deseábamos, llegó el día en que todo eso nos explotó en la cara convirtiéndolo en un terrible final. Yo estaba listo para la siguiente etapa de nuestra relación, pero ella tuvo miedo y prefirió retirarse. Razón por la que llevo casi cinco horas conduciendo por media Francia.


  ¿Ironía? Sin duda alguna, cuando Caleb se encontraba en esta situación pensaba que era un idiota, y aunque como amigo lo apoyaba para mis adentros decía que no valía la pena, que ninguna mujer valía tanto la pena, que equivocado estaba, sin duda muy equivocado.


  —Disculpe. —Bajo la ventanilla del auto para hablar con un anciano que pasa a mi lado en bicicleta con toda la calma del mundo por lo que debo reducir la velocidad al mínimo—. ¿Podría decirme cuanto más falta para llegar a Alsacia?


  El señor se detiene pero no me responde, solo observa con la cabeza ligeramente inclinada, recuerdo que me encuentro en un país distinto, repito la pregunta en francés.


  —Está en Alsacia. —Responde en su idioma.


  —Merci.—Agradezco al anciano y sigo recto por el camino.


  Cuando Sally me contó sobre su pasado mencionó que su hogar era en esta comunidad, aunque sus recuerdos eran tristes siempre que nombraba Alsacia lo hacía con una sonrisa en los labios, incapaz de contenerla, decía que era como vivir en el escenario de un cuento de hadas, describía las calles y edificios tal cual los estoy mirando en este momento, cada detalle, cada color, incluso los olores. Algo que probablemente apreciaría más si la tuviera a mi lado.


  Ya han pasado cinco semanas desde que regresó a casa y aun recuerdo el día en que se despidió de mí como si hubiese pasado a penas unas horas atrás. El haber tardado tanto tiempo en venir tras ella no fue por falta de interés o resolución, sino por toda la mierda que se desencadenó con la familia Tydale, cuando la psicópata de Violetta Witherlow quemó la mansión de Leah con gente en su interior, junto a su secuaz, Jason Sims, quien además es responsable de la violación a Edrielle y los intentos de homicidio contra Piotr, Edgar y el mismo Caleb. Finalmente la loca se encuentra encerrada pero el hijo de puta sigue por ahí evitando a la autoridad. En parte es por ello que quiero encontrar a Sally cuanto antes, si amenazó a Sven con ir tras su mujer, una chica de la cual nadie conocía de su existencia, ¿qué no podría sucederle a ella, alguien que es casi una hermana para todos?


  Necesito encontrarla, hacerla entender que corre peligro, que recapacite y regrese con nosotros, aunque, una parte de mí dice, muy muy bajo en mi interior, que quizás es la única que no está en riesgo porque ha logrado alejarse. Pero mi parte insistente intenta convencerme diciendo que Piotr estaba en otro país y pudo dar con él, y es esa parte, la irracional, la que grita en mi cabeza quien gana ante cualquier pensamiento o emoción y me impulsa seguir adelante.


  A parco el auto tan pronto veo una plaza libre, de igual manera no tengo ni puñetera idea de hacia donde dirigirme o empezar mi busca, al enterarme de que regresaba a su país natal, a casa de una prima, ni siquiera pregunté donde era eso, es probable que no haya vuelto a aquel poblado. Ando sin rumbo de un lado a otro siguiendo el flujo de los transeúntes hasta que una idea me viene a la mente, ¿dónde es el mejor lugar para enterarse de los chismorreos? Los bares, como aun es muy temprano para que estén abiertos voy al segundo lugar en esa lista, cafés. Diviso el establecimiento más concurrido, con letras enormes anuncia Au Pont St. Martin, a pesar de que es sumamente temprano ya casi todas las mesas del exterior se encuentran ocupadas. Sin darme cuenta he empezado a correr por la desesperación, me freno un tanto, meto las manos en los bolsillos del pantalón y echo a andar nuevamente.


  En cuanto me acerco a la entrada una chica corre a mi lado, hay ocasiones, como aquella, en la que me aprovecho de mi aspecto, es bueno que las féminas lo encuentren agradable, así me puedo salir con la mía de vez en vez, ¿sinvergüenza? Quizás, pero no me importa jugar sucio para obtener un poco de información.


  —Bonjour. —Saluda con una enorme sonrisa—. Bienvenus.


  —Bonjour, —Le respondo engatusándola, tras asegurarme que habla mi mismo idioma por lo que no tendré que esforzarme interpretando sus palabras, pido una taza de café. Al regresar con mi pedido hago el primer intento—. Hermoso pueblo, que envidia haber nacido aquí… —Dejo el comentario colgando en el aire.


  —Aunque en veces un poco aburrido. —¡Bingo! Una nativa—. ¿Viene de vacaciones o por negocios, señor?


  —Ray, —extiendo la mano para que se sienta más en confianza de hablar—, un poco de ambos. Una amiga me habló de este lugar y siempre tuve ganas de conocerlo.


  —¡Oh! —Se está girando para alejarse dando por zanjada la conversación, ahora o nunca.


  —Quizás la conozcas, Sally Evans.


  Probablemente no ya que calculo será cinco años menor que Sally, quisiera saber el nombre de su prima, de su padre o algún miembro de su familia, seguramente habrá cientos de Evans incluso en ese pueblo.


  —No, lo siento. No me suena el nombre.


  Sonrío desesperanzado.


  —Merci.


  Termino mi bebida sin mucho ánimo, pero sería muy grosero levantarme de inmediato. Salgo para vagar por las calles perdiéndome en lo laberintico del lugar, el sol de medio día me va calentando la piel, creo que he estado caminando en círculos al darme cuenta que he cruzado el mismo puente varias veces. Siento una leve vibración en el pecho, mi móvil. Suspiro al ver el nombre en la pantalla.


  —¿La has encontrado? —Pregunta Caleb con la preocupación en cada una de las palabras.


  —Aun no, aunque tampoco es que tenga muchos medios para hacerlo.


  —Hombre, quisiera poder ayudar en algo pero no tengo más que ofrecer, no responde al móvil desde hace semanas.


  —Vaya, el capullo de tu hermano si que hace falta, ¿alguna novedad?


  Sven cayó en estado de coma al recibir un fuerte impacto en la cabeza el día que la señora Witherlow atacó la mansión Tydale. Al principio los médicos creían que era algo temporal y que recobraría la conciencia pronto, ahora se dan cuenta que las cosas son mucho más serias de lo que evaluaron. Él siempre fue el cabeza de familia desde el fallecimiento de Mitch Tydale, haciéndose cargo de su madre, sus hermanos y de mí. Caleb, Kegan y yo siempre lo vimos como una especie de superhéroe, durante un tiempo trabajó para el MI5, tras ello el hombre cambió drásticamente, si antes era duro después de aquello lo fue mucho más.


  —Sin cambios pero nos mantenemos optimistas.


  —¿Tienen pistas de la chica misteriosa? —La pareja de Sven de la que ninguno tenía conocimiento salvo el hijo de puta de Jason Sims.


  —Estamos igual que tú. Pero lograremos juntar a la familia.


  Mientras hablo con Caleb algo llama mi atención, como si tuviese un imán con mi mirada o se tratase de una señal divina, seguro que más claro ni con un letrero de neón apuntando con flechas.


  —Tío, creo que he encontrado algo, te llamo en un rato.


  —Mantenme informado.


  Terminamos la llamada y cruzo al otro lado del callejón, me paro frente a un pequeño establecimiento, donde un desgastado letrero de madera indica: «Maison Evans».


  


  


  Capítulo 02


  


  


  Sally


  


  Creo que jamás me había sentido tan desdichada, y lo puedo decir con cierta certeza porque aquel tiempo oscuro es como si nunca hubiese sucedido.


  El tiempo que pasé en Inglaterra fue sin duda mi mejor época, era útil, fuerte, me sentía parte de una familia. El encontrarme con Caleb Tydale fue quizás lo mejor que pudo pasarme en la vida, no sé que cosa buena habré hecho en ese momento, algo que agradó a los Dioses tanto como para ponerme a ese ángel frente a mí. No sólo me dio un empleo, puso un techo sobre mi cabeza o comida en mi estómago, sino que me ofreció una segunda oportunidad, sin pedir nada a cambio, absolutamente nada.


  Una vez más estoy lamentándome de mis decisiones sentada frente a una mesa de trabajo abarrotada de material que no he tocado en horas, lamiéndome las heridas que no han dejado de sangrar. Han pasado semanas desde que llegué y aun así no logro aclimatarme a nada de esto, ¿cómo podría?, ¿cómo alguien puede volver del paraíso y seguir disfrutando de las cosas cotidianas? Porque eso fue lo que experimenté al lado de Ray, el más absoluto paraíso en la tierra.


  —…Y de nuevo me encuentro hablando sola.


  —Lo siento, Amélie.


  Mi prima ya no se molesta de que pase de ella, y de casi todos y todo, se ha acostumbrado a que me evada de la realidad. Algunas veces me deja ser, sigue haciendo su vida ignorándome hasta que vuelvo al presente, otras tantas intenta que reaccione. Supongo que tras tantos años de no saber nada de mi familia ahora se les hace extraño que vuelva a refugiarme aquí. Pero ya no es como antes, ya no soy esa persona frágil y rota que se alejó por miedo y dolor. Si, nuevamente me encuentro destrozada pero ahora soy fuerte, he experimentado el amor en su máxima potencia y eso es mejor que no haberlo vivido jamás, sólo por eso es que no me he derrumbado, y sólo por eso es que vale la pena sufrir.


  Ahora no es la voz de mi prima la que llama mi atención sino la campanilla de la puerta de la calle.


  —Bonjour. —Escucho a mi prima al acercarse al mostrador.


  Una voz profunda, ya me he cansado de evadirme por lo que intento concentrarme en lo que se está diciendo al otro lado de las mesas de trabajo, un pedido especial, como toda una profesional mi prima hace sugerencias y va guiando a la clienta para completar el pedido como lo desea, eso es a lo que se dedica ella, a crear aquellos pequeños detalles que la gente necesita. Era lo mismo que hacía yo en casa de Caleb, cuidar de cada detalle para que su vida tuviera estructura, cosa que perdió en cuanto Edrielle entró en escena, que sin duda fue lo mejor que pudo haberle sucedido. Me siento culpable de no cumplir con la promesa que le hice, de estar en contacto, decirle que estoy bien, pero ya no seré una carga, debo valerme por mi misma, por ello que debo dejar de fantasear con el pasado y enfocarme en mi futuro.


  —¿Ha ido todo bien?


  —Será trabajo duro pero podremos sacarlo.


  —Vale, dime en que puedo ayudar.


  —Sally, es un pedido importante… —No lo ha pretendido pero una nota de reproche se ha colado en sus palabras.


  —Amélie, lo lamento, sé que no he sido de ayuda… más bien me he convertido en un bulto, pero me voy a comprometer, ayudaré.


  Mi prima asiente al ver mi convicción, me da una lista de tareas a realizar y entre las dos vamos trabajando en la solicitud de la clienta. Quizás no sea lo que quisiera pasar haciendo el resto de mi vida pero sirve como relajante, y como únicamente tengo mis manos ocupadas me queda mucho tiempo para reflexionar. Probablemente en este día haya sido más productiva que en todos los demás desde que llegué pidiendo asilo aquí. Las horas se me han pasado en un parpadeo, hemos avanzado mucho por lo que Amélie está muy satisfecha.


  La campanilla de la puerta suena haciéndome sacar la cabeza de mi trabajo, dirijo una mirada a mi prima quien tiene las manos llenas, literalmente llenas, le sonrío mientras me pongo en pie.


  —Yo les entretengo, termina con eso.


  —Voy en un momento.


  Paso a su lado girando a la izquierda por la pared que esconde las mesas de trabajo de la parte de exhibidores, para quedar justo detrás del mostrador. Voy peleando con un rebelde hilo que se ha soltado del vestido y no quiere salir. Distraída tiro de el al tiempo que saludo colocando una sonrisa de bienvenida en mis labios.


  —Bonjour.


  —Bonjour. —Al instante levanto la cabeza al escuchar aquella voz aterciopelada que tengo grabada a fuego en mis tímpanos.


  Por un momento todo parece detenerse, ver a aquel hombre frente a mí, con su porte regio es como… Creo que mis neuronas acaban de morir una a una, he olvidado como hablar, moverme o respirar. Sus ojos se clavan en los míos aprisionándome, él tampoco hace nada, no avanza ni sonríe, solo está ahí, de pie, mirándome. Mi corazón late rápidamente como una locomotora averiada y mi cabeza se va llenando a cada segundo de cientos de preguntas que no puedo responder pero que tampoco me atrevo a formular en voz alta, aunque no es como que pudiera decir ni mu.


  —Comment allez-vouz?


  Una pregunta tan básica pero que provoca un revuelo de emociones en mi interior, me doy cuenta que me he agarrado con fuerza del borde del mostrador, tanto que los nudillos de mis manos se han vuelto blancos ya. ¿Cómo responder a esa pregunta?, ¿bien, mal, extrañándote como loca? Paso saliva con dificultad, pero siento una enorme bola atorada ahí mismo dificultándome la tarea. Los hermosos ojos azul eléctrico de Ray me estudian a conciencia, sabe lo que su presencia provoca en mí, lo sabe y se regodea por ello. Estoy empezando a hiperventilar, necesito calmarme pero mi cuerpo ha dejado de responder como yo quiero y se ha puesto en piloto automático.


  De pronto siento otra presencia a mi espalda.


  —Oh merde!


  Escucho a mi prima maldecir por lo bajo, ella no conoce a Ray, jamás lo ha visto antes por lo que no entiendo su reacción, ¿será por verme en estado de shock o por la belleza del hombre que se encuentra en el centro de nuestra pequeña tienda?


  —¿Qué haces aquí?


  Finalmente conecto el cerebro con la boca, mi prima, quien se ha puesto a mi lado, me observa con una expresión que dice a las claras que me he vuelto loca por hablar así a semejante espécimen. Por su parte Ray da pequeños y pausados pasos hacia delante, como si estuviera caminando sobre una capa de hielo muy delgada que ante cualquier movimiento en falso pudiera romperse, sin quitar sus ojos de los míos.


  —¿La verdad o lo que quieres oír?


  Dudo por un momento, ¿estoy lista para lo que viene?


  —La… verdad.


  —Vine por ti.


  


  


  Capítulo 03


  


  


  Ray


  


  El grito de histeria que sale de ella es realmente enternecedor, sus ojos no podrían estar más abiertos y juraría que incluso hubo un momento en el que dejó de respirar. ¡La he encontrado!, es en lo único que puedo pensar, la he encontrado, la tengo frente a mí. Ahora es que viene la parte difícil, convencerla para que regrese conmigo. Hacerla ver que los miedos e inseguridades no tienen porque interponerse, que entienda que lo nuestro es mejor que cualquier cosa que pueda estar imaginando en esa tierna cabecita suya.


  A los segundos aparece al lado de Sally una chica más alta y con expresión protectora, al verme su expresión cambia a sorpresa y a algo más que no consigo descifrar, sonrío de manera chulesca para transmitir un poco de inocencia. Sin embargo no logro el efecto deseado ya que ambas retroceden casi como si todo estuviera sincronizado. Me quedo muy quieto en mi lugar pensando cual será mi siguiente movimiento porque estoy seguro que de eso dependerá el éxito o fracaso de lo que he venido a hacer aquí. Pero lamentablemente es como si mi cerebro se hubiese ido de vacaciones ya que no puedo pensar tan rápido como quisiera, de hecho no tengo ni idea de cómo proceder, que decir. Y tampoco es como que ella esté en la labor de decir nada, sólo esta ahí, observándome, sin darme una señal de nada.


  —Tiens. —Digo como idiota.


  La recién llegada no responde y Sally sigue tan callada como un mimo, quisiera saber qué está pensando, que me diese una pista, algún movimiento, lo que fuera para saber si seguir adelante o dar la media vuelta, ya le he dicho la razón por la que estoy aquí, por ella, no es mera casualidad, le he dejado claro que la he buscado específicamente. No lo resisto ni un solo segundo más, cada pequeña célula de mi cuerpo clama por su proximidad, quiero tocarla, abrazarla, lo que sea.


  —Sally…


  —Retrocede. —Su voz ha salido a penas como un susurro pero logra transmitirme su determinación, y quizás un poco de nerviosismo.


  —No puedo. —Mi voz suena sincera, pues es la verdad, enloquecería si saliera por esa puerta sin ella.


  —¿Por qué?


  —Porque te amo.


  Escucho un grito ahogado pero no estoy seguro si ha sido ella o la chica a su lado, a la mierda con todo, dejo de pensar y andar con guantes de seda, decido soltar todo lo que he ido a decir, que sea lo que tenga que ser, si después de escucharme no quiere saber mas nada tendré que idear otro plan pero por ahora siento que debo hacerlo por lo que he ido. Quizás no sea lo mas brillante pero es lo único en lo que puedo pensar.


  —¿Sally? —La chica le está preguntando si la necesita o si prefiere quedarse a solas porque retrocede pero Sally la detiene por el brazo, no me pondrá las cosas sencillas.


  —Escapaste de mí, de tu familia, no entiendo las razones que te hicieron venir aquí, lo que te hizo dejarnos pero te queremos de vuelta, yo te quiero de vuelta, te necesito. He estado volviéndome loco tratando de encontrarte, de saber de ti, dónde estás, si estás bien, no respondes a las llamadas, no dejaste dicho a donde te dirigías, sólo desapareciste como si nunca hubieras existido en nuestras vidas, como si lo que tuvimos no significara nada, como si ya no me quisieras.


  —No… no.


  —¿No?, ¿ya no me quieres?


  —Sabes que eso no es cierto.


  —Entonces, ¿por qué? ¿por qué nos has sacado de tu vida tan fácilmente?


  —¿Crees que ha sido fácil? —Finalmente sale de detrás del mostrador, se aproxima con pasos largos gesticulando mucho con las manos, batiéndolas al aire como si eso la hiciera tan alta como yo.


  —Es que no se me ocurre otra razón por la cual nos dejaras, me dejaras. —Niega con la cabeza eufóricamente—. Dime, ¿si no ha sido eso entonces qué?


  Se pellizca el puente de la nariz, una clara señal de impotencia y frustración.


  —¡Es que no te das cuenta que te estoy protegiendo! —Espeta al fin, con rabia… y dolor.


  —¿De qué? —Si antes estaba confuso ahora lo estoy mucho más.


  —De mí.


  


  


  Capítulo 04


  


  


  Sally


  


  La vida siempre nos pone a prueba, y justo cuando creemos que le hemos agarrado el sentido a toda esta mierda nos hace una jugarreta cambiando las reglas. Desde pequeña mi único sueño era encontrar a alguien que me quisiera, sin intentar cambiar nada de mí, sin intentar controlarme, sin intentar convertirme en alguien más, sino que me quisiera total y plenamente, quizás por ello que haya cometido tantos errores, entregar todo mi corazón esperando recibir lo mismo. Pero el tiempo se encargó de hacerme ver que si quiero seguir entera debo guardar una parte de mí, esa parte que Ray intenta arrebatarme.


  —¿De qué estás hablando?


  —Estaré sentada justo aquí. —Me dice Amélie—, si necesitas cualquier cosa vendré a tu lado en un segundo.


  La advertencia es más para Ray que otra cosa. Asiento con la cabeza pero no aparto la mirada de él, es como si tuviese miedo de que se desvaneciera en el aire al mismo tiempo que es justo lo que deseo, entre menos lo mire más rápido se disipará el dolor que su vacío dejará en mi corazón.


  —Estoy esperando. —Me apremia tras la salida de mi prima. Lo cierto es que no tengo nada de ganas de seguir con esta conversación.


  —Será mejor que te vayas, me comunicaré contigo en unos días y podremos hablar…


  —No. —Se acerca a mí con pasos depredadores—. Necesito saber que es lo que realmente sucede, por qué te empeñas en alejarme de tu lado cuando nos ha costado tanto trabajo y tanto tiempo por fin entregarnos el uno al otro. Sea lo que sea podremos afrontarlo, si estamos juntos podemos contra cualquier cosa.


  —¡Eso no lo sabes! —Le grito desesperada—. No puedes asegurar que seremos capaces de vencer todos los demonios que habitan en las sombras. Tarde o temprano te destruiré, yo… mi pasado te alcanzará hasta quitar toda la luz que hay en ti y no quiero hacerte eso. Si la única manera que hay para salvarte es alejándome de ti es lo que haré, no estoy dispuesta a matar a nadie más, mucho menos a quien me importa más que nada en esta vida.


  Justo en el momento que termino de decir aquello rompo a llorar sin poder contenerme, una cosa es escuchar todo eso en mi cabeza constantemente y otra muy diferente es compartirlo con cualquier persona, más aun con Ray. Me abrazo por el estómago y caigo al suelo como una cría de siete años quien se ha perdido en un centro comercial, él se acerca y me rodea con sus brazos, una parte de mi quiere alejarlo, hacer que deje de preocuparse, que empiece a olvidarme, pero mi lado mezquino, masoquista y egoísta siente un confort increíble al tenerlo cerca, su olor, su calor, sus caricias. Con esto únicamente estoy demostrando lo que siempre he sabido, que soy un ser roto que sólo causa dolor y destrucción a quienes le rodean, por ello que me alejara de Caleb, él estaba por iniciar una nueva etapa, aun con todos los vaivenes de su vida en mi interior intuía que terminaría junto a Edrielle y aunque cuando me lo dijo y me propuso volver quise hacerlo, ser parte de eso, sabía que no podría, de una manera u otra mis acciones les harían tropezar y causar malestar y ellos, más que nadie en esta vida, merecen ser felices por siempre, el llegar ahí les ha costado muchas lágrimas y he preferido verlo todo a la distancia.


  Escucho los murmullos de Ray sobre mi cabeza, intenta calmarme a pesar de que prácticamente intenté sacarle las entrañas con mis palabras, es increíble que siga deseando tenerme cerca. Desde que lo conocí me dejó deslumbrada con su belleza, es quizás el hombre más guapo en toda Inglaterra. En un principio, cada vez que iba a casa de Caleb y actuaba como un chulito pensaba que era uno de aquellos patanes e intentaba pasar de él, pero la atracción que ejercía en mí en veces me hacía flaquear un poco. Con el tiempo fui conociéndolo y no sólo me gustó su exterior sino que su interior era mil veces mejor, como una boba terminé enamorada de él, pero al ser el mejor amigo de mi jefe no podía hacer nada, solo guardarme todo el amor que sentía y fingir que no estaba ahí.


  Era un tanto fácil, pues seguido me reprendía preguntándome cómo un hombre como él podría si quiera fijarse en alguien como yo, era una cosa absurda, imposible pero… con el paso del tiempo descubrí que no lo era tanto pues él sentía algo por mí, lujuria o lo que fuese me llenó de una satisfacción enorme y terminé cediendo, ¡gran error! Fue entonces que lo supe, no podía seguir escondiéndome, al menos no cerca de Ray.


  Escucho un teléfono sonando en algún lugar, lo cierto es que no puedo concentrarme en nada más allá de el hombre que me rodea con todo su cuerpo, que me protege como si pudiera evitar que nada malo me dañara. De poco la voz de mi prima va haciéndose camino por sobre la bruma que hay en mi cabeza, no entiendo muy bien de que va todo porque a parte de que habla en francés lo hace muy deprisa. Una maldición, el chirrido de una silla, unos pasos apresurados.


  —¡Lo han liberado! —No hace falta que explique nada más, la expresión de su rostro me lo ha dicho todo.


  


  


  Capítulo 05


  


  


  Ray


  


  Hay cosas en esta vida que no debería ver nunca, entre ellas está el ver a Sally derrumbarse como lo hizo, ella tiene la tonta idea de que con su sola presencia es capaz de dañar a las personas que la rodean, quien quiera que le haya metido ese pensamiento en la cabeza es un grandísimo hijo de puta. Mientras estaba en el suelo tratando de calmarla ideaba un plan para hacerla ver la felicidad que nos brinda, que es necesaria no solo para mí sino para todos sus amigos en Londres, por un segundo mi arrogancia me dio un falso sentido de superioridad pensando que esto sería sencillo.


  Todo se vino a pique en el momento que la compañera de Sally volvió a escena, escuché el sonido del teléfono pero no le di importancia, podía escuchar a la chica hablar en un francés fluido sin si quiera pararme a prestar atención, debí hacerlo. Salió de la parte trasera de la tienda gritando (aun en francés) una única frase.


  —Lo han liberado.


  Al momento el cuerpo de Sally se puso rígido bajo mis brazos, los sollozos murieron en su garganta y fue como si alguien tuviese un mando a distancia y hubiese pulsado la tecla de pausa, no se escuchó ni un solo ruido entre nosotros tres. Ella miraba fijamente a la otra mujer y esta le regresaba la mirada con idénticas expresiones de terror. Lo que sucedió después fue como sacado de una obra de teatro.


  —¿Qué…? —Pero antes de que pueda terminar la pregunta Sally se levanta con tanta brusquedad que me impulsa hacia atrás, logro detenerme posando una mano en el suelo para no caer de culo.


  La chica, al ver que Sally se pone en movimiento, vuelve a desaparecer por la parte trasera de la tienda, escucho pasos como si subiese una escalera, dejan de prestarme atención así que las sigo. Son como dos hormigas trabajadoras, cierran la puerta con pestillo, cambian el letrero a cerrado, revuelven papeles detrás del mostrador, incluso abren la caja registradora para sacar el efectivo.


  Bajan con un par de valijas de viaje que se encuentran semi llenas, pues la ropa que llevan en ellas sobresale por la parte superior. De varios exhibidores y armarios van sacando prendas, objetos y algunas cosas más que no alcanzo a ver. En la parte trasera hay mesas de trabajo con toneladas de material, unas cuantas sillas aquí y allá y la escalera por la que han accedido al piso superior. Sally entra gateando debajo de uno de los mostradores, da un par de toques con sus nudillos a las maderas del suelo y presiona con fuerza una para hacerla levantar, saca una caja y vierte el contenido en el bolso que tiene más próximo. Su compañera toma el teléfono, marca apresurada y habla atropelladamente diciendo algo que me ha sonado a estamos listas.


  —¿Qué está ocurriendo? —Me atrevo a hablar al ver que ya se han calmado un poco, ambas se giran hacia mí observándome como si acabaran de recordar que me encontraba en el lugar. Se miran entre ellas muy nerviosas intentando decidir que hacer al respecto sin tenerlo que comunicar con palabras.


  —Debes irte. —Dice la chica.


  —No pienso… —Un claxon suena al otro lado, vuelven a verse.


  —¿Dónde te estás quedando? —Pregunta Sally con urgencia.


  —No… no lo sé. —Su nerviosismo me altera a mi también—. Recién he llegado hoy, aun no me registro en ninguna parte.


  De nuevo el claxon.


  Sally abraza a la chica y le murmura algo al oído, al parecer la otra mujer no está muy conforme con lo que sea que le haya dicho, abre la puerta trasera y hay un auto justo en la entrada, hala de ella como intentando convencerla de que suba pero no se deja, camina decidida hasta mí y tira de mi brazo, me saca del establecimiento el cual cierran con llave, me quedo rezagado a un lado de la puerta sin comprender absolutamente nada, intento ver quien es la persona que ha llegado pero el vehículo tiene las ventanas tintadas de negro.


  Las dos mujeres siguen discutiendo en voz baja y muy rápido, me echan una mirada y luego otra, finalmente se abrazan, la compañera de Sally se introduce en el auto y ella se dirige a mí casi corriendo.


  —¿Dónde está tu auto?


  Lo cierto es que no lo recuerdo, anduve por entre tantas calles, callejuelas y callejones que intentar dar con el aparcamiento de la mañana me sería imposible.


  —No lo recuerdo, lo aparqué desde la mañana y me he perdido entre tantos caminos y atajos.


  Sally luce exasperada, bufa de una manera graciosa pero por ningún motivo me atrevería a reír en este justo momento, hala de mi brazo y caminamos por entre dos edificios, un pasillo sumamente estrecho en que a penas si puedo andar, salimos a una calle en donde con dificultad pasaría un auto, nos movemos pegados a los edificios que, curiosamente, ninguno tiene letreros o mesas expuestas en sus fachadas, sólo son puertas y ventanas que se encuentran cerradas, hay poca gente circulando, podría contarlas fácilmente, voy girando la cabeza tratando de verlo todo por lo que cuando tira de mi brazo me sobresalta.


  Volvemos a escondernos entre edificios que por suerte el sendero es un tanto menos estrecho, en esta ocasión salimos a un área rodeada de árboles frondosos, los cuales nos dan su cobijo y atravesamos con pasos apresurados. Pero antes de que Sally pueda seguir halando de mí recobro el control sobre mi cuerpo, opongo resistencia haciendo que ella retroceda unos pocos pasos chocando contra mi pecho, se gira para verme frunciendo el ceño.


  —Debemos seguir. —Intenta ponerse en marcha nuevamente pero yo no me muevo ni un poco, se gira molesta—. Como quieras.


  Da dos pasos pero la detengo, si cree que podrá salirse con la suya sin dar explicaciones es que va lista.


  —Seguiremos, pero primero me explicarás que sucede. —Sacude su brazo para librarse de mí pero no lo permitiré—. Nada de eso, ¿de qué va todo esto? o nos podemos quedar aquí toda la noche y tú bien sabes que lo haré, retenerte hasta que hables.


  Pasa de la rabia a la indecisión para terminar en la rendición, deja caer los hombros y se ve tan derrotada que siento el impulso de decir que lo olvide, pero no, debe decirme que es lo que ocurre para que pueda ayudarla. Toma aire con brusquedad y se masajea las sienes como si un dolor de cabeza le hubiese atacado de inmediato.


  —Prometo decírtelo cuando estemos bajo techo, lo prometo, por favor, vámonos.


  —Vale.


  Le concedo ese pequeño indulto, dejo que me conduzca a donde sea que quiera llevarme, pasamos de callejón en callejón hasta que llegamos a un espacio abierto, Sally parece perdida sin saber a donde ir, los locales me parecen ligeramente familiares por lo que estudio yo también la calle que tenemos ante nosotros, veo un poco más allá de la marea de personas que oscilan de un lado a otro. Un breve destello capta mi atención. Brillando bajo el sol poniente el emblema del pequeño Alfa Romeo que conduzco es como si me llamara.


  —Ahí está mi auto.


  Sally sigue la dirección de mi dedo, hace un ruidito gutural que a mí me parece adorable pero estoy seguro que de decirlo en voz alta podría perder el brazo.


  —¿No podrías haber elegido un auto más llamativo y ostentoso?


  Se inclina para sacar algo de su valija, revuelve algunas cosas y finalmente se hace de una pañoleta, se la enreda en el cabello dejando la mayor parte de este escondido debajo de ella, se pone unas gafas de sol ridículamente enormes para su rostro, me toma del brazo y empieza a caminar con pasos lentos, como si fuéramos dos turistas cualquiera. Al pasar cerca de una tienda de ropa Sally se hace con un sombrero enorme, abro la boca para decir algo pero prefiero no llamar la atención y finjo que no he visto nada, saco del bolsillo interior de mi chaqueta mis propias gafas y también me las coloco.


  Llegamos al auto, le abro la puerta como cualquier caballero, al sentarme frente al volante aguardo a que hable, es necesario saber que es lo qué ocurre antes de continuar, ella se demora jugando con sus dedos, pero no se saca ni las gafas ni el sombrero que en ella luce ridículo por lo enorme que es. Suspiro de resignación.


  —¿A dónde?


  —Belfort. —Dice sin más.


  Me pongo en marcha.


  Belfort se encuentra aproximadamente a una hora de distancia, tiempo suficiente para que confiese, pero en cuanto logramos salir de la aldea me giro para enfrentarla y la encuentro dormida, con una de sus manos se aferra fuertemente al móvil, ¡debe estar de broma! En un principio pienso que solo está fingiendo, por lo que doy una sacudidita repentina, ella ni lo registra, entonces observo los círculos morados alrededor de sus ojos, probablemente de no dormir lo suficiente por lo que lo dejo pasar. Lo cierto es que, a esta mujer, le dejaría pasar cualquier cosa, me miento a mi mismo al decir que le doy ultimátum para que me revele sus secretos. Pasaría la vida entera intentando hacerla hablar.


  En cuanto nos encontramos en Belfort doy vueltas sin destino, dividido entre dejarla dormir en el asiento incómodo del auto o llevarla a un hotel, lo que me lleva a otra pregunta, ¿a dónde debo llevarla? Es obvio que ocurre algo grande, ¿es seguro ir a cualquier lugar? Me detengo cerca de un espacio libre, me quito el cinturón de seguridad y volteo para examinarla, tiene su cara girada hacia mí, ligeramente inclinada como si usara su propio hombro como almohada, extiendo la mano para tocar su mejilla.


  —¡Eh! Cariño, ya hemos llegado.


  Abre sus ojos lentamente, por un momento desorientada, fija su mirada en mí y sonríe levemente.


  —Hola. —Susurro acariciando una vez más su mejilla, me encanta el tacto de su piel.


  —Hola. —Responde bajito. Al menos no ha rehuido mi caricia, al contrario, parece disfrutarla.


  —¿A dónde quieres ir? —Baja la mirada.


  —¿Podemos… podemos ir a cualquier hotel?


  —Si. —Le sonrío intentando reconfortarla, asiento con la cabeza y me pongo en movimiento.


  Como desconozco la situación ante la que nos enfrentamos opto por lo más sensato, ir a donde haya mayor cantidad de personas. Al estar rodeados de personas podemos pasar de desapercibido, nadie notaría nuestra presencia dejándonos ocultarnos justo a la vista de todos. Entro en el aparcamiento subterráneo de Center Atria para registrarnos en el hotel Novotel. Mientras nos registro la recepcionista me informa que en este momento se están llevando a cabo dos exhibiciones en sus salas de conferencias por ello que haya mas gente circulando por el lugar, lo que nos viene de maravilla. Nos entrega la llave de la habitación que se encuentra en el penúltimo piso. Tomamos el elevador y en lo que este va subiendo Sally se recarga contra mi costado, va quedándose dormida una vez más, la abrazo con fuerza para detenerla.


  Con una suave sacudida le aviso que hemos llegado, abro la puerta tan pronto como puedo, pues he tenido que soltarla para hacerlo, en cuanto estamos dentro de la habitación aviento nuestras valijas a una silla y la tomo en brazos para llevarla a la cama, murmura algo que me ha sonado a un no es necesario pero antes de dejarla sobre las mantas ya ha vuelto a dormir.


  —¿Qué noticias tienes? —Pregunta Caleb tan pronto se conecta la llamada.


  —La he encontrado.


  Un suspiro de alivio.


  —Eso es genial. —Guarda silencio por un segundo—. ¿Qué va mal?


  Dudo entre decirlo o no, él ya tiene demasiada mierda en su vida para agregar algo más.


  —No… no lo sé, está conmigo y sabes que cuidaré de ella, sea lo que sea que ande mal la protegeré.


  —Eso lo sé de sobra, sólo ten cuidado y vuelvan pronto. Cualquier cosa que necesiten cuenta conmigo, tío.


  —Gracias.


  La cabeza me da vueltas, pienso en ciento y una posibilidades de cosas que podrían estar ocurriendo, situaciones bajo las cuales tendría que estar huyendo, razones que le hicieran actuar como lo hace. Ojalá tuviese una botella de Bacardí o mínimo una Corona, me siento en un pequeño sofá que da a una de las ventanas, en el exterior cae una fina llovizna que va cubriendo el pavimento muy lentamente, a la poca gente alrededor del edificio. Recargo la frente sobre el vidrio frío esperando que se me despejen un poco las ideas, me encuentro exhausto del día que he tenido, por conducir por casi todo el país, buscar a Sally por un pueblo desconocido y salir precipitadamente de ahí.


  Un rato después escucho un susurro a mi espalda, no me doy cuenta de que tanto tiempo llevo en esa posición hasta que al intentar levantarme el cuello me duele, al prestar atención al paisaje que tengo por delante noto que ya ha oscurecido. Antes de volverme me fijo en la hora, es imposible que sean las dos de la mañana. Con lentitud me giro para enfrentarla, cada uno de mis músculos protesta y mis huesos crujen por la rigidez y en parte por la tensión. Nos quedamos viéndonos fijamente, tras unos segundos toma asiento frente a mí, con las piernas debajo de su cuerpo y se abraza el cuerpo como si intentara calentarse.


  Y yo solo quiero abrazarla y no soltarla nunca.


  Aunque cada pequeña molécula de mi cuerpo me pide a gritos que diga algo, que la zarandeé o simplemente la toque aguardo aparentando una calma que estoy lejos de sentir, pero no quiero presionarla, algo en mi interior me dice que el como reaccione en los próximos minutos será sumamente trascendente. Por fin la veo tomar aire, coloco mis manos por debajo de mis muslos para que no pueda ver como aprieto los puños por la frustración.


  —Hace unos meses… —empieza con la voz a penas audible— mientras aun trabajaba para Caleb, me llegó una carta. Mi prima, Amélie, a quien conociste en la tienda, me la hizo llegar. —Hace una pausa, creo que sólo ha sacado la parte fácil—. Se trataba de un requerimiento jurídico. Henry quiere verme.


  Por un momento estoy por saltar de mi lugar, pero intento serenarme, lo que menos necesita en este momento es hostilidad, suelto el aire con lentitud mandando señales a todo mi cuerpo para que se relaje.


  —Ya veo. —Digo en tono conciliador para que continúe. Se aclara la garganta, aguarda unos segundos y vuelve a hablar con calma, como si todo esto no le supusiera dolor o temor.


  —Desde varios años atrás ha querido contactar pero… bueno, estaba impedido para hacerlo, o eso he creído, no había tenido contacto con nada relacionado con él hasta esa carta de los abogados… lo peor es que… cuando salí de casa de Caleb y estuve viviendo por mi cuenta, un hombre se me acercó a entregarme un mensaje de él. Contrató los servicios de un detective privado para encontrarme, me decía que… que vendría por mí tan pronto pudiera.


  No puedo contenerme y me impulso hacia delante, tomo sus manos entre las mías.


  —Eso no pasará. No lo permitiré.


  —Amélie… Amélie y yo ideamos un plan de escape por si llegaba a pasar, por si de verdad me podía seguir la pista sin importar donde estuviera. Shad, el hermano mayor de Amélie, nos avisaría de cuando hubiese peligro, lo cual ha sucedido hoy justamente, se suponía que ella y yo viajaríamos a París e intentaríamos perdernos ahí. Creo… creo que en cierta forma el hecho de que tú aparecieras ha sido como un toque de buena suerte —intenta sonreír— si nos vigilaban se habrán podido ir tras el auto de Shad y cuando se den cuenta que no estoy con ellos estarán perdidos.


  Lo veo muy poco probable pero no digo nada, no quiero que sienta temor innecesario. Presiono con mucha más fuerza sus manos tratando de transmitirle un poco de fortaleza.


  —¿Se ha… escapado?


  —No, su condena ha acabado.


  —¿Cómo es posible?


  —No lo sé, no pedí detalles…


  Corto su explicación con un tórrido beso, no he podido detenerme, cada parte de mí me exigía que lo hiciera, coloco mis manos en su espalda levantándola de su lugar para sentarla en mi regazo, se acomoda a horcajadas sobre mí rodeándome con sus brazos jugando con mi cabello. Acaricio su costado hasta llegar a la curva de su pecho, paso mis dedos sintiendo su enhiesto pezón, hago un toque muy ligero provocando que ella se arquee hacia mí.


  Beso su cuello mientras que mis manos van directo a su trasero, le doy un estrujón haciéndola jadear dulcemente, tira de mi cabello, no para que me detenga sino en señal de que quiere más. Doy mordiscos superficiales a lo largo de su clavícula hasta su cuello, restriega sus pechos contra mi torso notando sus pezones erectos, sintiendo el tacto directo en mi polla, la cual da una sacudida violenta dentro de mis pantalones, creo que se percata del movimiento pues frota sus caderas contra mi entrepierna, un gruñido gutural escapa de mi garganta, creo que no podre aguantar mucho más.


  —Sostente con fuerza. —Le advierto un segundo antes de ponerme en pie con ella aferrada a mi cuello.


  Sujetándola por el trasero atravieso la espaciosa suite hasta llegar a la cama, donde la dejo caer sin muchos miramientos, aprovecha los segundos que nos separamos para sacarse la blusa, al acercarme a ella toma el cuello de mi camisa y la abre con fuerza haciendo saltar los botones, la baja por los hombros pero como no me la he sacado de la cinturilla del pantalón se queda colgando como una falda. Pego mis labios a los suyos devorándola con un beso abrazador, a patadas me deshago de los zapatos y ella hace lo mismo con los suyos. Mete sus manos sobre nuestros cuerpos y con torpeza desabrocha el cinturón, considero que tarda demasiado le ayudo a con el resto de mi ropa quedándome únicamente con una dolorosa erección.


  Jadea al tiempo que posa sus manos sobre mi miembro erecto, lo masajea con delicadeza en un principio para presionar con un poco más de fuerza después, jadeo al momento que intento quitarle el sujetador, la caricia me ha puesto al límite. Voy dejando un camino de besos húmedos a lo largo de su cuerpo mientras que intento sacarle el pantalón junto con las bragas para no perder más tiempo. Intercalo mordiscos con lametazos por el valle entre sus pechos, siguiendo lentamente hasta su ombligo. Puedo decir con total seguridad que soy adicto a su piel, tan cremosa y blanca, tibia… todo su cuerpo es perfecto.


  Jugueteo con mi lengua en su ombligo, primero haciendo círculos alrededor de este para después entretenerme en el, vuelve a arquearse al tiempo que toma en puños las sábanas. Coloco mis manos en sus caderas para intentar inmovilizarla, un par de mordiscos más aquí y allá. Concentro todas mis atenciones a la marca que tiene justo debajo de esa zona, pero al contrario que antes dejo pequeños besos que son casi como aleteos de una mariposa, se estremece bajo mis labios, repito la acción y ella tiembla ligeramente.


  Sé lo que esa marca significa, un pasado, un dolor, un temor.


  Su novio, Henry, le disparó justo en el vientre alineando el tiro casi perfectamente con su ombligo, como si fuera una diana de práctica, al enterarse que ella estaba embarazada estuvo a punto de matarla. Por suerte los vecinos de la infeliz pareja escucharon el ruido y alertaron a las autoridades, eso fue lo que le salvó. La intervinieron y aunque los médicos tenían pocas esperanzas de que sobreviviera lo hizo, sin embargo la nueva vida que se empezaba a formar en su interior no corrió con la misma suerte. Le tomó mucho tiempo recuperarse, la sanación física fue mucho más corta que la emocional. Incluso ahora no creo que lo haya conseguido del todo, y dudo que algún día lo haga porque ese incidente la dejó incapacitada para concebir.


  No sólo se tuvo que enfrentar a la traición del hombre al que amaba, a quien no nada más le entregó su cuerpo, su futuro, sus sueños, sino también a la pérdida de un bebé que a penas supo de su existencia lo amó más que nada en la vida, un bebé que jamás conocerá, un bebé que será su único hijo de sangre por siempre, un bebé que con su muerte también murieron sus esperanzas y anhelos de una vida plena.


  Su cuerpo se convulsiona débilmente, levanto mi mirada hacia ella y aun con la neblina de la lujuria en mi cuerpo y la poca luz en la habitación puedo ver lágrimas corriendo por sus mejillas, subo por su cuerpo hasta volver a colocarme sobre ella cara a cara, le limpio el rostro con los pulgares y dejo pequeños besos en sus ojos, coloco mis labios sobre los suyos, esta vez no para seducirla sino para reconfortarla.


  —Lo siento… lo siento.


  —Shhh, no lo hagas, no lo sientas.


  A pesar de mis palabras sigue disculpándose y las lágrimas no dejan de caer sin que pueda contenerlas ya. La abrazo fuertemente mientras que acaricio su cabello haciendo mi mayor esfuerzo por reconfortarla. Ella no necesita que la seduzca sino que la consuele y es lo que hago, lo que haré tanto como haga falta. Le susurro palabras dulces al oído frotando su espalda, secando sus ojos, besándola con ternura. Largo tiempo después puede tranquilizarse un poco, continúo llenándola de mimos hasta que cae dormida, a pesar de eso yo no puedo pegar ojo, siento su respiración en mi pecho que me hace cosquillas, siento la calidez que su cuerpo al lado del mío me proporciona, pero siento un miedo asfixiante, irracional, estrangulador…


  Varias horas más tarde me percato del momento justo en que Sally despierta, se remueve ligeramente entre mis brazos, continúo con los ojos cerrados aunque lo he hecho para poder concentrarme un poco, tras unos segundos la calidez de un tímido beso en mi pecho me hace mover la cabeza hacia ella. La estudio un poco, los círculos morados siguen ahí, ahora a penas notables por el hinchazón de tanto llorar, aunque lo ha estado haciendo en silencio. Rehúye mi mirada, y sé que se está mordiendo la parte interna de su mejilla, algo que hace con frecuencia.


  —Buenos días. —La saludo en voz baja.


  —¿Te he despertado?


  —No. —No sé que más agregar, tengo un bullicio de pensamientos hirviendo en mi cabeza.


  —Lo… lo siento, por no… —Duda, pero dejo que el silencio se extienda entre nosotros, tiempo en el que intento aclararme—, pero… si quieres yo puedo…


  —Escucha. —Le digo al tiempo que nos incorporo sobre el cabecero de la cama, tomo su mentón para que alce la cara hacia la mía—. Eso no importa. —La beso en los labios como para reforzar mis palabras.


  Siento una opresión en el pecho, la abrazo con fuerza acercándola a mí tanto como es posible, es irracional pero siento que nuestros cuerpos se interponen para poder acercarla tanto como quiero. Me pregunto cómo es posible que Caleb lo soporte, ese miedo constante de perder a la persona que importa más que tu vida, saber que de un momento a otro podrían arrebatarla de mis brazos, el no poder fundirme bajo su piel para protegerla de todo y todos. Es como si no pudiera respirar, como si nada tuviese sentido sólo ella.


  —Cásate conmigo.


  


  



  Capítulo 06


   


   


  Sally


   


  Siento que mi cabeza se ha convertido en una campana de la Cathédrale Notre Dame, esperaba cualquier reacción por parte de Ray excepto esa misma, ¿una propuesta de matrimonio? No, seguro he malentendido sus palabras, seguro que he caído desde la ventana de la suite y ahora alucino, pronto despertaré en mi pequeña cama en casa de Amélie. Es como si una mula me hubiese pateado por todo el torso, la respiración se me atora en la garganta y mi corazón se ha perdido un par de latidos o quizás unos cuantos más.


  Observo su rostro, su precioso y perfecto rostro, sus ojos azules me observan expectantes, ¿esto está sucediendo realmente? Siento su toque sobre mí, su mano en mi brazo, su delgados y elegantes dedos en mi barbilla, sus labios cerca de los míos, entierro mis uñas en las palmas para asegurarme que estoy despierta, que lo que acabo de escuchar es correcto, que no me he vuelto loca por extrañarlo tanto, por pensar en él y no poder tenerlo.


  Pienso en eso, en él, en mí, en Henry. En el pasado, en el futuro. No, no puedo, por más que mi corazón lo anhele debo alejarlo de todo el mal que me rodea, me he dejado guiar por mis propios caprichos pero debo recapacitar y ver que es mejor, seguro. Le pediré que me lleve con mis primos, sin duda Shad será capaz de darle una buena paliza a mi ex si se le ocurre si quiera acercarse a quinientas millas de distancia.


  Balbuceo un par de palabras inconexas.


  Sonríe de medio lado como cuando siente la victoria.


  —No puedo…


  —¿No puedes o no quieres? —Con una de sus manos va acariciando ligeramente mi costado, no se me pasa el detalle de que estamos desnudos en la cama y la gran erección que él tiene aún.


  —Sabes la respuesta.


  —Sally, no tienes ni idea de cuanta protección puede darte el apellido Dixton.


  Me quedo congelada ante sus palabras, veo como su sonrisa se va desdibujando.


  —¿Sólo lo has…? —La pregunta muere en mis labios. Estoy siendo una completa boba.


  —¡Dios! Por supuesto que no, Sally. Tú sabes lo que siento por ti, ¿por qué otra cosa estaría aquí si no fuera así? Pero en este momento tienes miedo y cualquier decisión que tomes será guiada por ese sentimiento, por lo que intento atraerte a mí por lo más lógico dentro de tu razonamiento.


  No entiendo lo que ha dicho pero de pronto es como si tuviera sentido.


  —Ray. —Cierro los ojos, no me dejaré engatusar.


  —No, Sally. Entiéndelo, tú perteneces a mi lado, siempre ha sido así, ¿por qué crees que terminaste encontrándote con Caleb? Era la forma en la que el destino te puso en mi vida.


  Cualquier réplica que pudiera dar a eso muere al instante en mis labios ya que sin previo aviso o señal me besa de una forma tan carnal que me hace ver estrellas, los vellos de los brazos se me ponen como escarpias, coloca sus manos en mi espalda y me atrae hacia su cuerpo, me empiezo a marear por la falta de aire pero me niego a separarme. No sé en que momento Ray me ha movido de lugar o quizás he sido yo misma pero de pronto me encuentro sobre su regazo, con su enorme y caliente polla palpitando en mi entrada, soy consiente de cada una de mis terminaciones nerviosas porque incluso el susurro de las sábanas me hace estremecer.


  Paso mis manos por todo su cuerpo queriendo abarcarlo todo, desde su abdomen subiendo por los pectorales para llegar a los hombros y bajar por esos grandes bíceps hasta llegar a sus manos donde entrelazo mis dedos con los suyos. Besa mi barbilla, mi clavícula, mis hombros. Ahí donde me toca va dejando un camino ardiente por toda mi piel, murmura algo inteligible y al segundo siguiente me encuentro recostada de espaldas contra el colchón y con un hombre de casi ciento cincuenta libras sobre mí. Sin más preámbulos me penetra enterrándome al completo la longitud de su miembro con una certera estocada, jadeo ante la invasión, más por la sorpresa pues me encuentro lista para recibirlo.


  —Lo siento. —Se disculpa con la voz entrecortada como si el decir cualquier cosa le supusiera un esfuerzo.


  Aprovecho esos segundos en que su rostro se eleva sobre el mío para poder observarlo, tiene los dientes apretados y toda su cara roja llena de gotitas de sudor. Murmura otra disculpa en mi oído al tiempo que mueve las caderas de forma desenfrenada, sus penetraciones son duras, descontroladas, el sonido de los cuerpos chocando entre si resuena en mis oídos enervándome más. Siento que no puedo respirar. Ray extiende mis manos por encima de mi cabeza y escurre las suyas entre ellas para terminar con los dedos entrelazados. Gimo fuertemente en el momento en que saca su miembro por completo para volver a envestir fuertemente. Deja de besarme para lamer un camino hasta mis pechos, empapa mi pezón izquierdo con su saliva para soplar sobre él haciendo que se ponga erguido y duro, lo muerde con poca fuerza haciendo que mi espalda se arquee repentinamente ofreciéndome a él. Satisfecho por mi respuesta repite la acción con el derecho, siento que no puedo contenerme más.


  —¡Oh, Dios! No… no… sííí…. —Balbuceo cosas sin sentido.


  Al darse cuenta que estoy al borde del orgasmo, Ray bombea con menos fuerza, lo escucho rechinar los dientes. Respiro pesadamente. Aunque el ritmo ha bajado de intensidad siento que no puedo retener más toda la pasión que él me hace sentir esté o no penetrando en mi cuerpo.


  —Espera un poco, sólo un poco más. —Me pide con los dientes apretados.


  Vuelve sus labios a los míos penetrando entre ellos con su lengua semejando el movimiento de su miembro, está por volverme loca y me encuentro totalmente inmovilizada de manos y piernas ya que Ray me cubre por completo, ahora tampoco soy capaz de hablar pues su boca devora la mía con frenesí. Sin poder retenerme más tiempo exploto en mil pedazos rindiéndome al clímax, lucho por respirar en medio de una vorágine de sensaciones, tras dos profundas estocadas más él también se deja llevar prolongando mi orgasmo junto con el suyo. Siento como me llena con su semilla y una vez más me encuentro deseando lo imposible.


  Ray se desploma sobre mí, tiene quizás la respiración más alterada que yo, al encontrarse distraído logro separar mis manos de las suyas y con la punta de los dedos voy rozando su espalda para tranquilizarlo, dejo de ser consiente de cuanto tiempo pasa, pero es así como quiero pasar el resto de mis días, con su cuerpo sobre el mío, distraídamente sigo con las caricias hasta que en una pasada mi mano va un poco más abajo, siento como su miembro, que aun tiene en mi interior, da un respingo volviendo a erguirse, me quedo quieta y escucho una risita socarrona, deja besos superficiales sobre uno de mis pechos mandando descargas eléctricas a través de todo mi torrente sanguíneo.


  —¿Sally?


  —¿Mmmm…?


  —¿Te estoy aplastando?


  —No.


  Retomo las caricias en su espalda, formando círculos distraídamente, la pose me parece sublime y no quisiera tener que moverme jamás.


  —¿Sally?


  —¿Mmmm…?


  —¿Te casas conmigo?


  —Si.


   


   



  Capítulo 07


  


  


  Ray


  


  Siento que el corazón se me saldrá del pecho, abandono la cómoda posición en la que me encuentro, me alzo sobre ella sosteniéndome con mis manos para poder verle el rostro, ya que la neblina de la lujuria se ha disipado soy capaz de percibir esos pequeños detalles que antes pude haber pasado por alto. Sus ojos serios, su boca sincera, su nariz respingona, parpadeo intentando decidir si lo he escuchado realmente o si me encontraba dormido y lo he imaginado, la tímida sonrisa que aparece en sus labios es la primera señal de que en verdad me ha dicho que si, ha aceptado, será mi esposa, la tendré para siempre.


  Tomo su rostro entre mis manos y la beso por todos lados, ella ríe ligeramente y el sonido es tan exquisito, el que aun sea capaz de hacerlo con toda la mierda que se le viene encima es increíble, y el que yo haya sido el responsable de dicha acción me eleva el ego a niveles estratosféricos.


  —¿Lo has dicho en serio? ¡No, espera! Ya lo has dicho, no puedes retractarte.


  —No lo haré. Aunque una parte de mí me dice que debería decir que no, que es muy egoísta de mi parte, el resistirme a ti, a lo que siento por ti… ya no puedo, no me quedan fuerzas para luchar contra tus sentimientos y los míos. Será difícil...


  —Déjalo en mis manos, princesa. Yo me haré cargo de todo ahora.


  La beso en los labios, al principio de manera dulce pero no puedo contener mis deseos. Hacemos el amor, aunque en esta ocasión de una manera tierna y delicada, saboreando cada pequeña porción de esa piel sedosa. Ella se entrega a mí sin restricciones de ningún tipo, su cuerpo y su mente están alineados en un mismo sentimiento. Y ese ego masculino que hace se me hinche el pecho, y otra parte de mi anatomía, se vanagloria al hacerla llegar tres veces a la cima antes de dejarme llevar por mi propio placer.


  Retozamos un poco más hasta cerca de medio día, cansados y saciados decidimos que es momento de ir a comer algo fuera. La idea de ducharnos juntos me tienta pero si entramos los dos al cuarto de baño creo que nos saltaríamos no solo el almuerzo sino también la cena. Por lo que mientras ella se arregla aprovecho para llamar a Caleb.


  —Necesito pedirte un favor. —Inicio en cuanto atiende a la llamada.


  —Sven ha despertado. —Dice casi gritándolo. Por un momento mi mente se queda en blanco.


  —¡Vaya, hombre! Es una noticia excelente.


  Lo escucho suspirar.


  —Si, un peso menos. Disculpa, querías decirme algo pero no me he podido contener.


  —Voy a casarme. —Digo como si tal cosa, lo único que se escucha es la estática de la línea.


  —¡¡¡¿¿¿QUÉ???!!!


  Me retiro el móvil de la oreja, el grito que pega Caleb es estruendoso. Tras unos segundos me coloco el aparato del otro lado, escucho como mi amigo discute con alguien, seguramente con Edrielle.


  —Querido, —la sedosa voz de Edrielle suena tranquila—, antes que todo, ¿cómo te encuentras?


  —Bien, ¿y tú, lindura?


  —Excelente, ahora… creo que a Caleb acaba de darle una contusión cerebral, porque acaba de decirme que vas a casarte.


  —Así es. —Respondo con calma imitando su tono.


  —¿Cómo en una iglesia?


  —Digamos que si.


  —¿Con una mujer?


  —Obviamente.


  —¿Para toda la vida?


  —Eso espero.


  —¿Sally?


  —No podría con ninguna otra.


  Suelta un chillido casi tan agudo como el grito de Caleb que me hace alejar el móvil, empieza a parlotear cosas ininteligibles, pero es obvio que ya tampoco habla conmigo, sino que es entre ellos. Aguardo con un poco de exasperación, no me imaginaba semejantes reacciones. ¿Tan difícil de creer es que quiera comprometerme para toda la vida? Tras un minuto en que la pareja termina su discusión les grito para hacerme notar.


  —Aun sigo aquí. —Caleb y Edrielle discuten por quien tomará mi llamada, tras escuchar una propuesta bastante indecorosa por parte de él, que incluso a mi me hace ruborizar, ella accede a dejarlo hablar.


  —¡Que bomba! ¡Wow! Hombre, es genial… porque, lo es ¿cierto?


  —Si, lo es.


  —¡Wow! No me lo creo. Espera, dijiste algo de un favor y no te he dejado hablar, es que… hombre, al fin noticias buenas.


  —Caleb, te diré lo que ocurre y si tras ello crees que es demasiado lo entenderé, créeme que lo haré, sé todo lo que has sufrido por Edrielle y lo que menos quiero ahora que tu hermano a despertado es importunarte más…


  —Ray, me estás asustando, ¿qué demonios ocurre?


  —Pero también quiero que sepan que el casarme con Sally no tiene nada que ver con esto, tú lo sabes bien, que la amo y más temprano que tarde terminaría haciéndolo.


  —Suéltalo ya Ray, me estás acojonando. —Lo escucho cerrar una puerta, seguro que se ha alejado de su esposa para no preocuparla.


  —Intentaré volver cuanto antes a Inglaterra, Henry está tratando de dar con ella. Quiero casarme en cuanto pise suelo inglés, que lleve el apellido Dixton para que esté protegida.


  —Vale, ¿cómo te ayudo?


  Exhalo aliviado, sabía que podía contar con el apoyo de Caleb, pero ya no puede arriesgarse como antes, ahora tiene a Edrielle, debe ver por la seguridad de ella, y yo jamás le pediría que hiciera algo que los pusiera en peligro de nuevo, a pesar de que el hijo de puta que los amenazó y causó tanto dolor sigue libre, Rob, nuestro amigo policía, sigue moviendo a sus hombres para dar con él. Le explico a grandes rasgos lo que ocurre y qué es lo que necesitaré al llegar a Londres, aún debo hablarlo con ella, saber su opinión, aunque a decir verdad haré todo lo que esté en mi mano para hacerla ver que regresar a casa es lo mejor.


  Al terminar la llamada sigo escuchando el ruido del secador de cabello, lleva casi una hora ahí dentro pero no me importa, me da gusto que se relaje. Cuando finalmente abre la puerta una nube aromática sale junto con ella, huele a chocolate fundido, que al inhalarlo se va directo a mi polla, mientras me da la espalda para meter sus cosas en la valija me acomodo discretamente el pantalón. Me gusta la forma en la que se arregla, usa una chaqueta de mezclilla sobre una blusa de franjas blancas y azules, una falda larga y vaporosa completando el conjunto con unas sencillas bailarinas. Nada en su atuendo es revelador, ajustado o sensual pero por mi podría traer un saco de patatas y seguiría pareciendo jodidamente sexy. Como tantas otras veces no puedo contenerme, me acerco a ella por la espalda y la atrapo entre mis brazos, deja escapar un pequeño grito de asombro, le aparto el cabello y mordisqueo su cuello.


  —Así no saldremos de esta habitación.


  —¿Tan malo sería? —Pregunto subiendo mis manos a sus pechos.


  —Un poco, porque muero de hambre.


  —Vale, estaré listo en diez minutos. —Entro al cuarto de baño, pero antes de cerrar la puerta tras de mí agrego—. ¿Te gustaría ir a París a elegir tu anillo de compromiso?— Con una sonrisa en los labios la dejo sola para que lo medite o se vuelva loca.


  Al estar vestidos y listos le comento sobre los planes de volver cuanto antes a Londres, parece estar casi tan ansiosa como yo de regresar, por lo que recogemos nuestras cosas, dejamos la habitación y nos encaminamos a pasar un par de días en París y después volver a casa.


  En el camino paramos en un restaurante local, al sentarnos hace ademán de colocarse frente a mí pero la halo del brazo para atraerla a mi lado, no quiero separarme de ella ni un segundo, pone los ojos en blanco y bufa de manera encantadora. Durante toda la comida paso con uno de mis brazos alrededor de su cintura, parece agradarle ya que se acurruca en mi costado, me da a probar del platillo que ha pedido pero antes de que pueda retirar sus dedos los succiono seductoramente, abre sus labios en un gemido silencioso, sonrío al ver como se ruboriza por la vergüenza, toma su venganza al acariciar mi polla por debajo de la mesa, aprieto los dientes con fuerza, continúa comiendo satisfecha por el desquite.


  Esta mujer me vuelve loco.


  


  


  Capítulo 08


  


  


  Sally


  


  Todo se ha vuelto un vórtice de sentimientos y sensaciones, es como si estuviera viviendo un sueño, uno del cual no quiero despertar. Cuando Ray me dijo que quería volver lo antes posible a Londres no pude estar más de acuerdo. Llamé a Amélie para contarle todo lo que ha sucedido, reaccionó tal como lo hice yo, al principio negación pero finalmente se dejó dominar por la felicidad, se emocionó al igual que Shad y ambos estuvieron de acuerdo en que salir de Francia era una opción excelente, me contaron que planean irse a Alemania para pasar unas semanas hasta que sepan qué hacer con Henry, todos esperamos, aunque no con mucha convicción, de que con el paso del tiempo se olvide de mí y deje de buscarme.


  Al llegar a París Ray me paseó por todas las joyerías de la ciudad, desde las más sofisticadas y exclusivas hasta las más sencillas, pero cada juego de alianzas me parecían ostentosas y no de mi estilo. A pesar de ello él no lucía desesperado o molesto por no encontrar la joya perfecta, al contrario, se mostraba de acuerdo conmigo en que ninguna era lo suficientemente acorde a nosotros. Sugirió que tomáramos un descanso de nuestra nueva misión, ofreció llevarme a comprar alguna otra cosa; vestidos, bolsos, zapatos, pero nada de ello me hacía falta, pensé que quizás necesitaría un nuevo guardarropas puesto que ahora sería vista a su lado, pero no quería que él tuviera que hacerlo, de poco en poco iría haciéndome de prendas que no lo avergonzaran. Y justo en medio de esa cadena de pensamientos es que tengo una horrible revelación.


  ¿En qué diablos estoy pensando? Ray con frecuencia sale a cenas, bailes, beneficencias, y toda clase de eventos donde se mezcla con la realeza, literalmente, de Inglaterra. Cuando dejé la casa de Caleb me ofreció el dinero que había juntado durante los años trabajando para él, dinero que me pagaba por supuestamente ser su empelada, yo mantenía su casa limpia y funcional pero lo que me daba era mucho más de lo que merecía. ¿Cómo es que sobreviviré? Lo único que sé hacer, lo único que he hecho toda mi vida ha sido limpiar casas y arreglar flores. Me da un ataque de pánico en medio de una famosa boutique.


  —Princesa, ¿qué ocurre?


  —Na-nada.


  —No puedes mentirme, ¿recuerdas? —Dice al tomar mi mentón entre sus dedos.


  —¿Podemos… podemos sentarnos?


  Veo la preocupación en su rostro, nos conduce a una cafetería a un par de establecimientos de ahí, pide por mí, al segundo siguiente me está extendiendo una botella de agua. Sostiene mis manos entre las suyas acariciándolas con sus pulgares, aguardando a que esté lista para hablar, pero ¿cómo decirlo?, ¿cómo explicar lo que acaba de sucederme? El pánico se apodera de mis entrañas, me acabo de un sólo trago lo que aun me quedaba en el recipiente.


  —¿Princesa? Me estás asustando.


  —Ray. —Saco mis manos de entre las suyas, lo veo fruncir el ceño pero no intenta tomarlas de nuevo—. Creo que no puedo seguir con esto.


  —¿A qué te refieres?


  —Seamos prácticos, no puedes casarte conmigo. Eres Ray Dixton, uno de los magnates más jóvenes e importantes de Inglaterra, todo mundo espera que te cases con una modelo, actriz o incluso una heredera, ¿yo qué soy? Una sirvienta, vaya cliché, la Cenicienta actual. —Bufo de manera desdeñosa. Él solo me observa, con una expresión extraña en sus hermosos ojos zafiros. Al verlo mi línea de pensamientos se corta, me quedo en blanco, es capaz de hacer que todas las dudas se borren de mi mente, pero no debo olvidarme de lo que es bueno para él.


  —Te estás menospreciando otra vez, siempre dices que no lo estás haciendo pero es justo eso.


  —No, no lo hago. Yo no sé de alta costura, no podría diferenciar un diamante de circonita, u organizar un evento benéfico, sólo sé hacer arreglos florales, es lo único que he hecho en mi vida. No conozco a la gente de alta sociedad, no me gusta lidiar con los medios y seguramente si me llevases a algún evento te avergonzaría por mi poco refinamiento. Quizás el que aún no encontremos una sortija es alguna clase de señal.


  —¿De qué estás hablando? Nada de eso tiene sentido.


  —Eso lo dices para apaciguarme pero seguido tienes que ir a eventos refinados, ¿qué ocurrirá entonces? ¿cuándo llegues acompañado de una don nadie que vaya vestida como pordiosera, que no sabe nada de vinos, de quién está alineado al trono o donde se llevará el próximo desfile de modas.


  —¿Y quién dice que quiero eso de una pareja?


  —Ray… seamos honestos.


  —Sally, lo único que quieres es hallar excusas, pero no las encontrarás. Si te preocupa la ropa sólo dime y yo te lo daré. Vestidos, joyas, zapatos, perfumes, lo que necesites.


  —¡Es que yo no quiero que tengas que hacerlo! Quiero comprar mis cosas, hacerme cargo de mi misma, pero para ello necesito un empleo, ¿cómo puede Ray Dixton estar casado con una chica que arregla flores?


  —¡No tienes porque trabajar! —Farfulla exasperado.


  —Soy independiente…


  —¡Maldición, Sally! No quiero quitarte tu independencia. Si quieres trabajar, trabaja. Si quieres arreglar flores, hazlo. Si quieres quedarte en casa todo el día, ¿a quién le importa? Lo único que no permitiré es que no me dejes mimarte y consentirte, ese es un derecho que me he ganado y no renunciaré a ello.


  —Es que no quiero tu dinero, Ray.


  —¿Crees que no lo sé? Nunca me has pedido nada, ni siquiera que te alcance una maldita servilleta y eso es lo único que siempre he querido.


  —¿Pasarme una servilleta? —Pregunto algo confundida.


  —No, ser el hombre que buscas para que te apoye, ser a quien acudas cuando tienes problemas, el que logra poner una sonrisa en tu rostro porque te ha traído una gerbera o una esmeralda. No quiero casarme contigo para transformarte en quien no eres, para hacerte un favor o como un acto de bondad, quiero que seas mi esposa porque te amo. Es algo que te repetiré hasta que todos tus temores se disipen.


  Me besa ferozmente haciendo que los dedos de los pies se me enrosquen de excitación, eso es lo que me hace sentir siempre, ya sea un beso o un simple roce, un cosquilleo que pone en funcionamiento todas mis terminaciones nerviosas. De pronto la mesa que se interpone entre nosotros se me antoja bastante ancha, no estoy segura cual de los dos se ha acercado a quien pero estamos prácticamente sobre la mesa acariciándonos de manera poco apropiada para todos los públicos, o para cualquier tipo de público ya que estamos, me aparto avergonzada por la escena que acabamos de protagonizar, levanto la mirada y sus ojos han recuperado ese tono casi blanco.


  —No importa cuanto intentes deshacerte de mí, eso no sucederá. —Me dice muy serio al momento que rebusca algo en su chaqueta, imagino que quiere pagar la cuenta para seguir moviéndonos pero de pronto saca una pequeña caja de música vintage. Lo miro extrañada pero su cara no me revela nada—. El primer regalo para mi futura esposa.


  Sonrío un poco incómoda, nunca he sido buena recibiendo regalos o cumplidos, aunque quizás lo que me llama más la atención es que tiene cara de no querer dármelo, supongo que tras semejante discurso no le apetece hacerlo.


  —Es precioso. —Casi me he obligado a decirlo, lo cierto es que es magnífico, alza una ceja escéptico.


  —Hazlo sonar.


  Al tomarlo entre mis manos algo suena en su interior, pienso que lo he roto incluso antes de poder escucharlo una sola vez, levanto la vista del objeto a él pero parece que no se ha percatado del sonido, sigue con una cara neutral lo que me pone nerviosa. En el momento que suelto la cuerda de la caja de música la tapa se eleva revelando un oso con un gorro de cumpleaños sobre un monociclo haciendo malabares, la melodía que toca es la típica de los circos, es precioso. Lo que atrapa mi mirada es lo que rodea el cuello del oso, un aro de oro a mitad del cual una cadena de pequeños diamantes se enfilan rectos y justo en el centro del diseño un diamante mucho más grande en forma circular destella imperioso, es una sortija de compromiso bastante tradicional pero al mismo tiempo diferente y hermosa.


  Ray toma mi mano y la sonrisa en sus labios hace que mi corazón se derrita. Coloca la sortija en mi dedo.


  —La encontré cuando te dije que atendería una llamada, la vi y pensé que sería perfecta para ti. No te emociones mucho que pueden ser circonitas. —Dice guiñándome un ojo.


  —Dios mío, como si fuera sacada de una máquina de monedas, es preciosa.


  Sin soltar mi mano se pone en pie y grita.


  —¡A dicho que si!


  El resto de los clientes y los camareros giran para vernos, recuerda que se encuentra en un país diferente y repite la frase en francés con un acento perfecto. La gente aplaude y vitorea, algunos levantan sus bebidas en señal de brindis, en unos segundos un par de copas de champagne son servidas en la mesa sin que las hayamos solicitado, el joven que nos atiende comenta que son un regalo.


  —Volvamos a casa. —Me pide susurrando contra mis labios un segundo antes de besarme dulcemente. Al separarnos sólo atino a asentir con la cabeza.


  


  * * *


  


  Tan pronto bajo del avión siento una gran paz, es como si hubiese estado constipada durante todo el tiempo que estuve en Francia y de inmediato me curase tan sólo respirando el frío aire de esta ciudad que he llegado a nombrar mía. Mía como el hombre que camina a mi lado entrelazando sus dedos con los míos. Como ambos llevábamos poco equipaje pasamos directamente a las filas de control, tan pronto salimos por las puertas del aeropuerto somos abordados por una exaltada Edrielle y un muy sonriente Caleb.


  Sintiendo que no puedo abarcar más amor en mi corazón es como si fuera a despegar como un cohete, ser aceptada por ellos es algo inestimable, no puedo si quiera encontrar una palabra que me ayude a describir el sentimiento que nace en mí.


  Edrielle, la esposa de Caleb, a pesar de ser una estrella por si misma, un miembro principal de la Compañía Real de Ballet Británico y además hija del magnate de acero más importante en Europa; Piotr Sikora, ahora también es parte de la familia Tydale, una de las más conocidas y poderosas en Inglaterra. Cuando me tropecé con ella la primera vez se mostró tan amable y normal, incluso fue bastante dulce y considerada a pesar de que Coronel, el perro que paseaba, la derribó y rompió su móvil. Me aceptó cómo una igual en vez de cómo alguien inferior. Y aunque en aquel entonces no me fiaba mucho de ella creyendo que lastimaría a Caleb me di cuenta que no podría existir persona más perfecta para él.


  —Bienvenida a casa. —Dice apretándome con fuerza.


  —Gracias. —No sé como responder, el sentimiento se me atora en la garganta.


  —Es bueno verte de nuevo, Sally. —Me saluda Caleb.


  —Me alegra verlos de nuevo.


  —¿Quieren quedarse en casa?


  —Gracias pero quizás estés un poco lleno. —Declina Ray.


  —No, ahora que ha despertado Sven se queda en el ático, mi madre y Kegan se alojan en la casa de Mayfair y Edgar y Amy siguen en el piso de seguridad, pero sólo porque se sienten cómodos ahí.


  —¿Despertado? —Pregunto sin comprender del todo lo que ha dicho Caleb. Los tres giran a verme como si recordaran de pronto que sigo ahí.


  —Es verdad, no hemos hablado de eso.


  Caleb nos indica donde ha aparcado, subimos las valijas al maletero y en cuanto todos nos encontramos acomodados en el interior del auto me van narrando lo sucedido durante mi ausencia, entre los tres me ponen al tanto de la situación actual de cada uno de los miembros de nuestra familia, me siento terrible por haber roto la comunicación con ellos en momentos tan difíciles. Hago mi mayor esfuerzo por no reaccionar pero es impresionante la cantidad de daño que una persona puede hacer por envidia, al escuchar lo sucedido con Sven, con Mona y el supuesto bebé, con Leah y su casa, con Edrielle y su atacante el corazón se me estruja en el pecho. Ray toma mi mano con fuerza pero me es inevitable derramar un par de lágrimas, pensar que tuvo que afrontar eso también, que estuve a punto de perderlo. Acerca sus labios a mi oído y me murmura.


  —Por eso me tomó tanto tiempo ir por ti.


  Terminamos aceptando la invitación de Caleb y nos dirigimos a Kent. Nos acomodamos en la que antes fuera mi habitación en esa casa, es extraño volver, todo se siente tan familiar al tiempo que diferente. Nos brincamos la cena y nos metemos a la cama tras ducharnos, igualmente creo que nuestros anfitriones tampoco estaban con mucho ánimo luego de rememorar por todo el dolor que han pasado. Una vez acurrucada bajo las sábanas Ray se coloca a mi espalda, pegando su cuerpo tanto como puede contra el mío.


  —¿Cansada? —Pregunta abrazándome por la cintura.


  —Un poco. —Confieso adormilada.


  —¿Sally?


  —¿Mmmm?


  —Te amo. —Susurra bajito en mi oído.


  —Te amo también. —Me atrae aún más hacia él y me dirijo al mundo perfecto que mi mente evoca aquella noche.


  


  


  Capítulo 09


  


  


  Ray


  


  La noche anterior era la primera en una semana que no dormía al lado de Sally y me fue imposible conciliar el sueño. Ella, Edrielle, Amy y Leah han pasado la noche en la antigua casa de la bailarina en Mayfair, junto a un sequito de guardaespaldas que tanto Sven, Caleb, Rob y Piotr se apresuraron a disponer en el lugar. No sé de quien fue la jodida idea de separarnos y mucho menos en que rayos pensaba al aceptar la propuesta, el caso es que ahora, en el que es por lejos el más importante día de mi vida, me veo cansado, ojeroso y desalineado.


  Si a eso le sumamos el hecho de que durante las últimas 36 horas he sido acosado por los abogados de la empresa pidiéndome, mejor dicho, suplicándome haga que Sally firme un acuerdo prenupcial, tan pronto lo mencionaron deseché la idea, nunca le haría algo así a ella y si por cualquier cosa se diera el terrible supuesto de que quisiera separarse de mí se lo puede llevar todo que sin ella ya nada me sería de utilidad. Al parecer el comité no está muy de acuerdo con eso pero por mí pueden decir lo que quieran, es un no rotundo y nada de lo que digan o argumenten me hará cambiar de parecer.


  Le expliqué a Caleb las inquietudes que tenían en la empresa con relación a mi decisión, me dijo que era algo de esperar pero que estaba de acuerdo conmigo, ambos conocemos a Sally de años y sabemos el tipo de persona que es. Me dijo que cuando se casó con Edrielle él habló con ella sobre ello, incluso bromeó sobre que quien extendería un acuerdo nupcial sería ella, claramente ninguno de los dos se preocupó por nimiedades como esa, cuando te casas con la persona adecuada no tienes porque poner cláusulas en tu contrato de toda la vida, no las necesitas, sólo son una mancha que quizás con el tiempo vaya creciendo en desconfianza.


  De lo que sí conversamos es de el tiempo y lo apresurado que todo era, le conté que cuando ella aceptó mi propuesta hablé con Caleb para pedirle que me ayudara a tenerlo todo listo, Edrielle consiguió un vestido que, conociendo su gusto, será increíblemente hermoso, cosa que seguro ni notaré pues bien podría Sally caminar desnuda por el pasillo de la iglesia y no lo sabría. Leah movió algunas influencias para tener una capilla disponible que, junto con la ayuda de Kegan, harán que sea fabulosa y claro, mi amigo con apoyo de su socio, el chef Antoine, están a cargo del banquete. Aún con todos en movimiento si ella quería una boda por todo lo alto lo haríamos. También le ofrecí traer en un jet privado a cualquier persona que quisiera a su lado, o que podríamos aplazarlo (un tiempo considerable) hasta que fueran capaces de asistir, pero sólo tiene de familia a sus dos primos quienes por el momento no se encuentran disponibles para acompañarnos, así que únicamente seremos nosotros, su familia.


  Y no necesitamos de nadie más.


  De todos los lugares que Leah pudo elegir para este evento la capilla donde me encuentro de pie justo ahora es la ideal, no sé como se llama o la historia que le precede, sólo sé que es el lugar más perfecto sobre la tierra, pequeña, acogedora y muy íntima. Estamos presentes los de siempre; Edgar y su inseparable Amy, Kegan con una chica española que me ha presentado antes pero ya he olvidado su nombre, Sven quien aun luce mallugado y un poco confundido, Leah va colgada del brazo de Piotr, quien viajó a Londres solo para este evento, Rob junto con una rubia a la que se aferra con fuerza, unos cuantos miembros del comité de la empresa, Edrielle quien está en el altar al otro lado pues es la madrina y testigo de Sally y Caleb que en este preciso momento va entrando por el largo pasillo acompañándola a ella, a la única mujer que me interesa ver hoy.


  —Hoy te entrego a esta mujer, ante Dios y estos testigos, para que la respetes y la hagas feliz. Hoy te entrego a este hombre, quien ha jurado amarte y venerarte. —Recita Caleb solemne al tiempo que deposita la mano de Sally entre la mía, asiento con la cabeza y ella le besa en la mejilla.


  Se coloca a mis espaldas pues es mi testigo e inicia la ceremonia. Si dentro de cincuenta años alguien me preguntara que recuerdo del día de mi boda podría decirlo que todo, cada palabra dicha se va grabando en mi mente a fuego, el tiempo que estuvimos ahí parados, los rituales que completamos, el elegante vestido de ella, los invitados, pero sobre todo su rostro, cada expresión, cada gesto, cada pequeño movimiento, como caminó por ese pasillo, como sonrió al tomar mi mano, como intentaba contener las lágrimas, como sorbía delicadamente por la nariz al no ser capaz de retener el silencioso llanto y como sus dedos presionaban los míos para cerciorarse que lo que ocurría era real y no parte de un sueño, al menos por mi parte así era, necesitaba su tacto para confirmar que estaba sucediendo.


  —Siempre has sido la mujer para mí, porque siempre he sido el hombre para ti. Te amo y siempre te amaré, lo digo con certeza porque no importa cuantas vidas viva, siempre terminaré volviendo a ti.


  Deja escapar una risa trémula, quiero abrazarla, besarla, pero aun no es el momento y no quiero echar a perder este día, nuestro día.


  —Sé que eres el hombre para mí, porque yo soy la mujer para ti. Te amo y siempre te amaré, tuviste mi corazón desde mucho antes de conocerte, tienes mi corazón ahora y quiero que lo conserves, porque confío en tus manos y en tu amor para mantenerlo a salvo.


  Finalmente se me permite besar a mi esposa, el primer beso tiene que ser perfecto, encierro su rostro entre mis manos y acaricio sus labios con los míos, pero antes que cualquier cosa le digo en un susurro.


  —Esposa.


  Ella sonríe e intenta asentir con la cabeza pero como la tengo entre mis manos soy el único que se percata del movimiento, trato de besarla de manera gentil pero no puedo contenerme, repaso sus labios con mi lengua antes de saborearla de lleno, al sostenerla con fuerza tengo dominio total sobre ella por lo que no dejo que retroceda, se esconda o se aleje. No sé cuanto dura el beso, si dos minutos o dos horas, es hasta que siento una palmada en el hombro que vuelvo a la capilla con los escasos invitados, los cuales aplauden y sonríen alegrándose por nuestra unión.


  En la pequeña y muy intima recepción donde Caleb y Antoine se han lucido con un banquete digno de reyes el tiempo pasa deprisa, comemos, bailamos, charlamos y nos besamos mucho, no puedo dejar de hacerlo, es como si nunca hubiese demasiado tiempo, como si debiera compensar todos los años en que no lo hicimos, incluso por aquellos en los que aun no nos conocíamos. Casi para el final de la noche se me acerca una asesora en relaciones públicas que varios de los miembros del comité me han pedido que atienda, me pide que seleccione una fotografía para enviarla a los medios, dar la noticia del enlace tan suavemente como sea posible, pregunto a Sally si está de acuerdo, en privado le explico mi táctica; al hacerlo público puede que Henry, si es que llega a saberlo, la vea inaccesible, con mucho trabajo para seguir tras ella, protegida, custodia. Con un poco de temor accede por lo que le pido sea ella quien elija la imagen que acompañará al comunicado de prensa. Opta por una tradicional, ella y yo sobre el altar viéndonos de frente con nuestras manos entrelazadas mientras pronunciamos los votos. Me gusta.


  Fuera de eso no hay mayores contratiempos, uno a uno nuestros amigos se acercan para volver a felicitarnos y despedirse. Tomamos camino hacia el corazón de la ciudad, al hotel Shangri-La. El recorrido lo hacemos sin prisa, con nuestras manos entrelazadas, ella va callada con los ojos soñolientos, jugando distraídamente con los adornos del vestido, enrolla y suelta un lazo de seda que cuelga por uno de los laterales, me llevo su mano a la boca y la beso haciendo que gire a verme.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada. —Sonríe dulcemente—. Estoy un poco cansada, anoche no pude dormir bien, te echaba mucho de menos.


  —¿Si? A mí me pasó lo mismo. ¿de quién fue la idea de separarnos?


  —No lo recuerdo, pero pésima idea.


  Vuelvo a besar nuestros dedos unidos.


  —Si, por suerte a partir de hoy jamás tendremos que pasar por eso de nuevo.


  Llegamos al hotel, como nos he registrado desde esta mañana ya no debemos parar en recepción sino que vamos directo al ascensor, en cuanto salimos al pasillo de nuestro piso la tomo en brazos, ella me ayuda abriendo la puerta y cruzamos el umbral, aunque no es el de la casa que compartiremos no quiero pasar ningún ritual por alto, así tenga que cargarla cada vez que tenga delante uno, lo haré gustoso.


  —¿Estás muy cansada? —Pregunto un poco preocupado por la expresión que ha puesto.


  —No tanto.


  —Entonces, ¿qué va mal? —Se mordisquea el interior de la mejilla, repaso en mi mente cada detalle del día, a mí me lo ha parecido perfecto pero quizás pasé algo por alto. Me acerco a ella y acaricio su mejilla—. Sabes que puedes decírmelo.


  —Es que no quiero disgustarte y no sé como lo tomarás.


  ¡Oh no! esa frase por si sola lo ha dicho todo.


  —Es mi noche de bodas, nada puede disgustarme. —Miento un poco.


  Respira profundo y al final deja caer los hombros.


  —Vale, pero sentémonos. Ayer por la tarde fue a verme uno de tus abogados. Espera hasta que termine. —Se apresura a decir al ver como frunzo el ceño, no hace falta que diga más, he deducido el resto yo solo—. Me ha entregado un contrato prenupcial y lo he firmado. —Abro la boca para protestar pero ella me acalla incluso antes de que empiece a hablar—. Sé que no ha sido idea tuya, Edrielle y Leah me lo han dicho también, pero aun así quería que supieras que lo he firmado.


  —¿Cómo sabes que no ha sido idea mía? —Es lo primero que me interesa saber.


  —Bueno, quiero suponer que si desearas un acuerdo me lo dirías de frente y no nada más enviando a tus abogados.


  —Eso no lo dudes jamás.


  —Además el contrato hablaba de hijos y… bueno… tú sabes que yo no puedo darte eso.


  Sus ojos se llenan de lágrimas pero ninguna de ellas cae, me acerco y la beso para que olvide eso, es nuestra noche de bodas, únicamente debe existir el júbilo, romance y mucha pasión, nada de pensamientos tristes sobre bebés y contratos. Intento borrar los sentimientos negativos con mis labios y manos pero el vestido se interpone en mi camino.


  Me separo de ella poniéndome en pie, le extiendo las manos para que me de las suyas y levantarla también, camino hacia la habitación con ella siguiéndome, antes de cruzar por el umbral de la puerta la tomo en brazos. Teniéndola tan cerca no puedo evitar besarla nuevamente, entrelaza sus brazos en mi nuca y pierdo por completo el control, una vez más ese vestido se interpone en mi camino, tanta tela y lo que necesito es sentir su piel, la dejo sobre la cama y admiro por unos segundos la imagen que tengo delante. Sally con su cabello castaño dorado, sus enormes ojos marrones, luciendo ese increíble vestido blanco hacen un contraste increíble sobre la colcha púrpura oscuro. Sus finos labios que en esta ocasión van pintados de rojo intenso me sonríen provocadores.


  Aflojo la pajarita y me deshago del saco dejándolo caer al suelo de cualquier modo, con dos patadas certeras me saco los zapatos y mientras me quito los gemelos de las mangas me acerco a ella, inclinándome, tocándonos únicamente con los labios, desabotona mi camisa lentamente, acaricia la franja de piel que se ha abierto, su palma calienta ahí donde va pasando. Para emparejar el juego tiro de los lazos de seda que le cierran el vestido por la espalda, están muy restirados por lo que en cuanto deshago el nudo se aflojan casi por si solos, coloco un dedo entre el más bajo y termino de sacar la franja de tela, la escucho gemir de satisfacción.


  —El cinturón. —Le ordeno, aunque bien podría hacerlo yo esta noche quiero que sea ella quien me desnude, que sepa me entrego a ella por completo.


  Obedece a mi petición, al necesitar las dos manos para realizar dicha acción pierde un poco de estabilidad ladeándose hacia un costado, ambos reímos porque parece una de esas muñecas apostadas en una base para poder sostenerse erguidas.


  —¿Cómo te sacaremos de ese vestido?


  —Te diría que lo arrancaras pero seguro que ha costado una fortuna.


  —Vale la pena.


  —Usa tu imaginación.


  Y así lo hago, la giro entre mis brazos para que quede dándome la espalda, me deja jugar con ella ya que no protesta o pregunta, se deja moldear por mis manos. Como la parte superior del vestido la tiene suelta puedo acariciar perfectamente sus pechos, me sorprende el notar que no lleva sujetador, de haberlo sabido hace mucho rato que hubiésemos subido a la habitación. Inclina su cabeza hacia atrás para apoyarla en mi hombro, tiene la boca ligeramente abierta, introduzco uno de mis dedos y de inmediato lo succiona con destreza, los movimientos de su lengua los siento directamente en mi polla. Gruño roncamente cerca de su oreja, juego con mi lengua para terminar mordiéndole el lóbulo. Siento que se mueve pero me encuentro envuelto por la lujuria como para entender qué necesita.


  Trato de concentrarme y me doy cuenta de lo que ocurre, se lleva las manos a los pechos para tocarse ella misma, con sus propios dedos se masajea y tira de sus rosados pezones enhiestos. Deja de chupar mi dedo en el momento que abre más la boca para gemir fuertemente. Lamo su cuello formando un sendero hasta su hombro, me encanta saborearla, mi sabor favorito en el mundo. Escucho como es que le cuesta trabajo respirar, sus labios entreabiertos jadean en mi oído enervándome de manera dolorosa.


  —¡Oh, Dios! Quítame este maldito vestido.


  Le doy la vuelta y la empujo para que caiga de espaldas en la cama, coloca sus manos sobre su cabeza juntándolas por las muñecas.


  —Levanta las caderas, princesa.


  Atiende a mi petición y halo del vestido con fuerza haciendo que se deslice por su cuerpo como mantequilla en un sartén caliente, levanta las piernas y con otro movimiento me deshago de todo ese tul. Se queda muy quieta tan solo con un cachetero de encaje color perla y unas zapatillas de cristalería que parecen las de Cenicienta. Me aprovecho de la posición en la que se encuentra, estirada cual larga es sobre la cama, para atar sus manos con el lazo de seda que le cerraba el vestido y que me he metido en el bolsillo del pantalón. Entrecierra los ojos esperando a ver cual será mi próximo movimiento.


  —¿Alguna restricción? —Pregunto antes de continuar. Niega con la cabeza muy despacio, en su mirada distingo más la curiosidad que otra cosa.


  Me acerco y la beso en los labios al tiempo que con una mano le acaricio su vientre plano, me entretengo un poco más sobre su cicatriz, la siento estremecer pero no me rendiré, debe saber que la acepto con su pasado y con lo que puede o no puede darme en el futuro, la veo cerrar los ojos fuertemente.


  —Abre los ojos, hoy necesito que tengas los ojos en mí y sólo en mí durante toda la noche.


  Lentamente los abre, sus pestañas aletean varias veces, me percato del brillo de las lágrimas que intenta hacer desaparecer, la beso a conciencia mientras mi mano sigue acariciando el mismo lugar una y otra vez. Toma un par de respiraciones profundas y al notar que ha logrado controlarse sigo mi camino, primero lamiendo, después dando mordiscos provocadores, flexiona sus rodillas y se sacude violentamente, paso mis manos por su costado hasta llegar a sus pechos y los empiezo a moldear, jugando con sus pezones entre mis dedos.


  —¡Oh Dios, Ray!


  Se los estrujo con un poco más de fuerza pero sin hacerle daño, jadea y el sonido vibra por todo su cuerpo. Llego a su ombligo y lo profano con la lengua, entonces paso a su parte vulnerable, acaricio su vientre con toques superficiales, beso cada pequeña porción de cicatriz, cuando la veo cerrar los ojos le repito que quiero que me vea, se concentra en mí y yo en ella, no permito que suelte mi mirada. Satisfecho por lo poco que he logrado hoy, que no retroceda, sigo bajando hasta su centro, paso un dedo por su hendidura aun sobre la ropa y la siento húmeda y caliente, entierro mi nariz justo ahí para absorber su aroma que me enloquece, mi polla salta dentro de mi pantalón luchando por salir de su confinamiento, da una sacudida tan dolorosa que creo ha sufrido un daño irreparable.


  Paso mi lengua por su sexo, humedeciendo más el fino encaje que me separa del paraíso. Halo de ella hasta colocarla cerca del borde de la cama, con deliberada lentitud la despojo del cachetero, sigue con sus ojos puestos en mí como le he pedido, tiene la respiración tan alterada como si hubiese corrido un maratón. Coloco mis brazos por debajo de sus piernas para entrelazar los dedos sobre su vientre, haciendo un torniquete para inmovilizarla. Doy un lametazo superficial y ella vibra violentamente.


  —Deja de jugar, Ray.


  Su voz, más una súplica que una orden, me conmueve, profundizo los lametazos, si lo que mi esposa quiere es correrse, es lo que haré. Paso la lengua varias veces por su clítoris inflamado, lo succiono con los labios haciendo que salga de su capuchón, me observa con los ojos bien abiertos, luchando contra el impulso de cerrarlos o apartarlos de mí. Hasta el momento se había mantenido quieta y con las manos atadas donde las dejé pero de pronto las baja hasta mi cabeza, intenta apartarme y sé que está por sucumbir al clímax. Afianzo el agarre en ella aun cuando me toma del cabello para tirar de él, con ayuda de una de mis manos hago círculos alrededor de su punto sensible, sus fluidos y mi saliva se mezclan enloqueciéndome con el sabor de eso. Y antes de que pueda si quiera usar un dedo para penetrarla se corre en mi boca.


  Un violento espasmo seguido de otro y uno más, eleva las caderas y echa la cabeza hacia atrás perdiendo el contacto de nuestras miradas, me coloco al lado de ella acariciando su cabello y costado esperando que los estremecimientos cesen. Mueve las manos frenética pero como aun las tiene atadas por las muñecas se las sostengo sobre su cabeza, paso la palma de mi mano por su sexo mientras va remontando el orgasmo. ¡Joder! Con tan sólo verla convulsionar casi me corro en los pantalones yo también. Tras unos minutos aun no ha logrado calmarse del todo, sigue vibrando ligeramente. Le quito el lazo y de inmediato se aferra a mis hombros.


  —¿Estás bien? —Pregunto al tiempo que se sacude una vez más.


  —Si… —Responde con un hilo de voz.


  Enmarca mi rostro entre sus manos y ahora es ella quien penetra mi boca con su lengua, la dejo jugar lo que quiera, se ha ganado esta pequeña revancha, baja su mano hasta mi polla y la masajea por encima del pantalón, pero entonces se detiene. Quedo suspendido sobre ella y la observo ladear la cabeza.


  —¿Qué va mal? —Pregunto un poco inseguro.


  —Aún llevas la ropa.


  Me echo a reír por su comentario, pues vaya que se ha olvidado de todo lo que la rodeaba, efectivamente aun llevo mi ropa puesta, la camisa abierta hasta donde se pierde bajo la cinturilla del pantalón con la pajarita colgando de ambos lados, el cinturón desabrochado pero solo eso. Observa el bulto que es mi erección y hace una mueca socarrona. Intenta incorporarse pero no se lo permito, coloco mi mano entre sus pechos y la presiono para que no pueda moverse. Me siento a horcajadas sobre ella pero apoyando mi peso en mis talones. Entiende lo que quiero ya que lleva sus gloriosos dedos a mi entrepierna, con maestría desabrocha el pantalón y como si de un resorte se tratase mi polla salta fuera al instante. La acaricia juguetona pero la detengo.


  —Estoy al límite, si me sigues acariciando no podré aguantar mucho más y quiero correrme en tu interior, mientras le hago el amor a mi esposa.


  —¿Pero tú…? —La beso en los labios para acallar su protesta.


  —Ese fue mi regalo de bodas.


  Frunce el ceño como niña regañada.


  —Yo también quiero darte un regalo de bodas.


  —Y me lo darás. —Hace una mueca de confusión—. Al dejarme penetrar en tu cuerpo. Ahora, quítame la ropa, esposa.


  Desliza la camisa por mis hombros pero como casi todas las veces que me desviste se le olvida sacarla antes de la cinturilla del pantalón. Con fuertes tirones trata de deshacerse de la prenda inferior, estoy tentado a ayudarle pero para mí significa mucho que sea ella quien me desnude esta noche, nuestra noche de bodas, ayudada con sus manos y piernas lo logra, ambas prendas salen de cualquier manera, escucho el susurro de la ropa caer mientras que otra parte queda a un lado de nosotros, como desde hace mucho dejé de usar calzoncillos no hay mas barreras que nos separen. Siento como intenta incorporarse, me elevo sobre mis manos y rodillas para que se acomode pero no es eso lo que quiere.


  —Las zapatillas. —Me explica.


  —Déjatelas, y no temas usarlas. —Le guiño un ojo y bajo el rostro para besarla.


  Sin más preámbulos que ese la penetro a fondo, salgo por completo de su cuerpo para volver a enterrarme en ella. Tal como le dije, me ha dejado al límite, por lo que no me detengo a jugar y embisto con fuerza hasta adoptar un ritmo frenético. Intento igualar los movimientos de mi polla con mi lengua. Coloca sus manos en mis nalgas y yo siento que voy a estallar.


  Dejo sus labios para ir tras sus pezones, hago círculos alrededor de una areola mientras que el otro lo tomo entre mis dedos pellizcándolo y tirando de él. Arquea su espalda cuando tomo uno entre mis dientes, su cuerpo se va preparando para surcar por las oleadas del clímax, la conozco lo suficientemente bien como para saber cuando está cerca de correrse.


  Algo que siempre me ha gustado de ella es que cada reacción que tiene es genuina, no intenta demostrarme nada ni elevar mi ego masculino con gemidos fingidos o palabras de que tan bueno soy. No, ella se entrega por completo al acto, me dice con su cuerpo más que con palabras lo que necesita para satisfacerse, así como entiende lo que necesito para que me satisfaga.


  Quería que nuestra noche de bodas fuera especial, me hubiese gustado que durara más, toda la noche y todo el día, pero estoy tan excitado que no me veo capaz de retrasar el inminente orgasmo, incluso mientras le daba placer con mi boca pensé que me vendría en los pantalones. La tomo por el rostro para besarla, sin dejar de penetrarla llevo mi mano a su clítoris y lo masajeo, no hace falta trabajarlo mucho pues ella se encuentra tan enervada como yo, estalla en mil pedazos bajo mi cuerpo.


  Por un segundo me quedo quieto, disfrutando de su orgasmo. Entonces embisto con mayor rapidez, mi polla palpita buscando esa dulce liberación, pero antes de dejarme llevar le digo:


  —Mañana mismo romperé ese estúpido contrato. —Pego mis labios a su oreja con un último embate derramándome en su interior y por increíble que nos parezca a ambos ella tiene otro orgasmo justo entonces.


  Jadeantes, sudorosos y saciados nos derrumbamos en los brazos del otro, dejo caer todo mi peso sobre ella, aunque no quiero hacerlo me siento incapaz de moverme, Sally no se queja, al contrario, parece disfrutarlo, pasa una de sus manos por mi costado. Ambos tenemos la respiración alterada y nos lleva tiempo recuperarnos. Meto el brazo por debajo de su espalda para hacernos girar sin que tenga que salir de su cuerpo. Intenta levantarse pero la sujeto con fuerza para que no se separe. Con mi polla exhausta no tardará en resbalar fuera pero quiero permanecer en su interior tanto como pueda. Se deja caer sobre mi pecho nuevamente.


  Empieza a hablar con su aliento cosquilleando sobre mi piel, distraídamente paso mi mano por su espalda hasta llegar a su trasero y de regreso a sus hombros.


  —Sabes que eres muy guapo. —Asiento con la cabeza para que sepa que la estoy escuchando—. Y eres una de las personas más ricas de Londres. —Vuelvo a asentir—. Has tenido muchas mujeres. Más guapas, famosas y deslumbrantes. —Asiento una vez más—. ¿Por qué yo? —Me pone un dedo en los labios cuando estoy por protestar—. Sé lo que soy y lo que no soy, soy una chica normalucha, tan común como corriente, una más. ¿Por qué me elegiste?


  —Porque eres la única que posee algo que jamás encontraré en ninguna otra.


  —¿Qué cosa es?


  —Amor. Me amas por quien soy, no por como luzco, lo que visto o tengo, por lo que pueda darte o con lo que puedas beneficiarte al estar conmigo, me conoces tal cual, sin disfraces ni tapujos y aun con todo decidiste amarme como yo te amo.


  


  


  Capítulo 10


  


  


  Sally


  


  Un sueño perfecto.


  Me habían regalado el vestido de princesa más perfecto del mundo. Con un torso tapizado de brillos y falda vaporosa era como si lo hubiesen hecho con nubes y estrellas, mi cabello que normalmente lo llevo recogido se balanceaba libre por mi espalda adornado con una exquisita tiara de diamantes. No importaba quien estuviera alrededor, lo único que necesitaba saber era que Ray sostenía mi mano.


  Cada segundo desde que me propuso que me casara con él me he venido preguntando como mi vida cambiaría cuando eso ocurriera, cuando esto ocurriera, Ray me ha prometido que no intentará hacerlo, pero sé que no podré seguir siendo la misma, me lo pida o no las circunstancias lo harán. Pensaba que el día anterior era sólo un sueño, pero al sentir una enorme y caliente erección empujando contra mis nalgas es que me doy cuenta que todo era real.


  Una de sus manos descansa sobre mi pecho laxa, en contraste con su miembro bajo, al sentir su respiración acompasada en mi nuca sé que aun duerme, la noche anterior me proporcionó el mejor sexo de la vida, cada orgasmo más intenso que el anterior dejándome totalmente saciada, por lo que se me ocurre que es el momento justo para devolverle el favor. Había dicho que era un regalo de bodas, pues es hora que le dé el mío.


  Intento salir de sus brazos sin despertarlo, no sé si esté tan cansado como yo o simplemente esté fingiendo, es difícil saberlo, pero logro zafarme de su agarre y llegar a mi destino. Desplazo mi lengua desde la base hasta la punta de su miembro, este da un respingo y lo escucho gruñir en sueños, mueve las piernas y palpa el espacio al lado de él, parpadea tratando de salir del sueño así que es el momento perfecto. Introduzco su glande en mi boca lentamente al tiempo que baja la mirada para conectar sus ojos a los míos, lo saco haciendo un pop con la boca, se coloca de espaldas y flexiona una de sus rodillas, le dedico una sonrisa traviesa y mordisqueo uno de sus testículos para terminar con otro lametazo.


  Acaricio toda su longitud mientras succiono sus testículos con fuerza, pone su mano en mi cabeza tratando de imponer el ritmo pero segundos después afloja un poco para dejarme ser quien manda. Esparzo con el pulgar la gota de humedad que sale de la cabeza de su miembro, gruñe y brinca un poco, quiero volverlo loco como él hace conmigo.


  Al sentir como se mueve dando pequeños saltitos en mi mano lo introduzco entre mis labios, enrollo la lengua alrededor de él y succiono con fuerza mientras ayudada con una mano lo masajeo. Trato de retenerlo todo en mi boca pero me toma varios intentos.


  —¡Oh si, princesa! Chúpamela. Fóllame con tu preciosa boca.


  Enreda sus dedos en mi cabello haciendo que me pique el cuero cabelludo, un dolor que lejos de lastimarme me excita, siento como mi propio sexo se va humedeciendo, Ray renuncia a mantenerse a raya y es él quien impone el ritmo, moviendo las caderas frenético, taladrando en mi boca con brusquedad. Con una mano estrujo sus testículos y con la otra me doy placer a mi misma. Enrollo mi lengua como si se tratase de un bastón de caramelo, cuando afloja un poco la presión en mi cabeza voy sacando su glande arrastrando los dientes ligeramente, su pierna vuelve a sacudirse.


  —Haces eso otra vez y me correré.


  Me llevo uno de sus testículos a los labios y luego el otro al tiempo que le acaricio un muslo ya que con la otra mano sigo dándome placer, ciento que arderé en cualquier segundo, mientras que él masajea mi cabeza lamo cada parte de su polla dejándola brillosa por la saliva. Juego con la punta y mi lengua y se mueve inquieta por si sola, me encanta sentir como salta. La meto y saco de la boca acariciando lavase con un poco de presión, Ray vuelve a perder el control y es él quien embiste. Me encantan los ruidos que salen de su garganta, guturales, masculinos, de satisfacción pura, su cuerpo se tensa y tira de mis hombros para que me aleje, pero en vez de hacerlo entrelazo nuestros dedos apretándolos con fuerza para que entienda lo que quiero darle.


  —¡Sally!


  Grita mi nombre al tiempo que se derrama en mi boca, siento una arcada pero logro pasarme su semen que tiene un sabor salado y extrañamente exquisito, no libero su polla hasta que deja de arrojar su simiente y los espasmos cesan. A decir verdad es la primera vez que pruebo la esencia masculina y probablemente suene como una fulana pero me ha gustado muchísimo. Se lleva una de mis manos a los labios y percibe mi sabor en ellos, me toma por los hombros y me arrastra hasta que mis labios quedan a su alcance.


  De pronto siento sus dedos hurgando en mi entrada. Y en segundos el orgasmo que había dejado incompleto hace un momento llega de manera arrebatadora, separo mis labios de los suyos para gemir altamente.


  —Buenos días, princesa. —Me da un corto beso en los labios.


  —Buenos días.


  —Vaya forma de despertar, ¿así será siempre?


  —Solo cuando te portes bien. —Le beso en la nariz e intento incorporarme pero envuelve sus brazos alrededor de mi espalda.


  —Espera, aun no.


  Y ese es el único momento que podemos disfrutar, tal como Ray prometió después del desayuno habló con sus abogados con quienes quedamos de vernos al medio día. Nos duchamos juntos, aunque hicimos de todo y hasta el final ducharnos tardando casi una hora bajo el agua, desayunamos alimentándonos el uno al otro y jugando un poco más. Llegamos a la cita con media hora de retraso, aunque a él parecía no importarle yo me sentía mortificada por ello, traté de imitar su porte pero no pude, mientras él caminaba con la cabeza en alto como dueño del lugar yo llevaba prácticamente el mentón pegado al pecho.


  Sorprendentemente nos dirigimos directo a la oficina de Ray, me comentó que aplazarían la reunión un poco por lo que trabajaría en algunos asuntos mientras esperábamos, aunque insistió en que me sentara en su silla detrás del escritorio le dije que me sentiría más cómoda aguardando en uno de los sofás que tenía en una de las esquinas cercanas a la puerta, accedió a regañadientes, lo vi teclear un rato en el ordenador, responder algunas llamadas y tras quince minutos llamaron a la puerta. Se trataba de una rubia despampanante, quien le anunció que nos esperaban en una de las salas de junta, cada vez me ponía más nerviosa, sabía lo que todos pensaban ahí, que era una oportunista.


  Entramos cuando ya todos estaban ahí, en la cabecera de la mesa había una única silla vacía, a ambos lados ejecutivos de todas las edades, desde jóvenes quienes parecían estar llegando a los treinta hasta ancianos que probablemente superaban los ochenta. Ray retiró la silla y no sabía que debiera hacer, ¿aguardar de pie a su lado? Quizás eso fuera lo que los presentes esperaban pero con un gesto de la mano me la ofreció siendo él quien se quedara de pie a mi lado. Como una boba sentí palpitaciones aceleradas por el gesto que estaba teniendo ante la junta. Por un segundo me obligué a levantar la vista para mirarlo, tenía una expresión regia, tomé aire profundamente adoptando su misma postura.


  —Quiero pensar que se les ha olvidado decirle a Margaret que mi esposa también asistiría a esta reunión.


  Los hombres parecieron removerse incómodos, seguro que no se los pondría fácil.


  —Un descuido señor Dixton. —Se atrevió a decir uno de los de mayor edad.


  —Antes que nada, señor Fleming. Si es tan amable de mostrarme el acuerdo que, aun contra mis deseos, le hicieron firmar a la señora Dixton. —Extiende la mano. Los hombres se ven entre ellos, tras un momento de titubeo alguien le extiende una carpeta. Ray lo abre y lee por encima, todos observan expectantes.


  —Señor Dixton, quisiera…


  Pero Ray levanta la mano para acallar la posible explicación. Pone los documentos sobre la mesa delante de mí.


  —¿Este es el acuerdo que firmaste? —Asiento con la cabeza, pasa las hojas— ¿Esta es tu firma? —vuelvo a asentir, pasa más hojas y repite la pregunta, señalando en cada uno de los espacios en los que está impresa a puño mi firma.


  Entonces lo recoge y sin dudarlo ni un poco lo rompe en dos frente a todos, hay un par de exclamaciones ahogadas, bajo la mirada sin saber que hacer, me siento incómoda y totalmente fuera de lugar.


  —Señor Dixton, creo que hablo por todos…


  —Leroy, me importa un bledo lo que tengan que decir todos, esto se los repetiré una sola vez. La mujer a mi lado es mi esposa, tiene total control sobre esta empresa como yo, si ella decide que quiere desmontarla y venderla se hará, si me pide que despida a cualquiera sin ninguna razón lo haré, si quiere tomar mi lugar se lo cederé y a partir de ahora espero que en cada junta, reunión o conferencia haya dos sillas al frente del comité se encuentre ella o no en el edificio. Y cualquiera que no esté de acuerdo con esto puede presentar su renuncia ya mismo. Dejaré pasar lo del acuerdo pero será lo único. Una falta de respeto más hacia mi esposa y el responsable enfrentará una demanda que hasta sus nietos se estremecerán. ¿Alguna pregunta?


  Todos se quedan callados, Ray hace un ademán con la mano y uno a uno los hombres van abandonando la sala, cuando el último sale y cierra la puerta detrás de él suelto el aire que no me había percatado que retenía, se sienta en la silla que hay a mi lado y me toma de las manos, las cuales tiemblan, me besa en los nudillos.


  —¿Cómo te sientes?


  —Estoy… no lo sé. Me odian.


  —¡Que importa! Deben respetarte. Se que es nuestro primer día de casados pero debo trabajar un poco, todo esto ha sido tan repentino que debo ponerme al corriente, arreglar algunas cosas para poder irnos de luna de miel pronto. ¿Quieres irte a casa? Puedo llamar a Caleb o…


  —¿Puedo quedarme? —La pregunta me sale por si sola, me siento avergonzada y bajo la mirada.


  Toma mi barbilla entre sus dedos para levantar mi rostro al suyo, me besa con una radiante sonrisa, esa capaz de desintegrar bragas al instante.


  —Me encanta tenerte aquí.


  Mientras él contesta llamadas leo un poco un informe que tiene sobre su escritorio, no entiendo mucho sobre que va ya que tiene tecnicismos y palabras que no comprendo pero capto lo esencial. Al terminar su tercera larguísima llamada se le ve cansado, se acomoda en el respaldo de su silla reclinable echando la cabeza hacia atrás tallándose los ojos con uno de sus dedos. Con un movimiento de su mano me pide que me acerque, me coloco a su lado y tira de mi brazo para que me acomode en su regazo, enreda sus brazos por mi cintura acercándome a su cuerpo, me besa de esa forma tan penetrante y sensual que tiene de hacerlo. Sonrío encantada de estar justo ahí.


  Acaricio su cabello y seguimos besándonos, siento su erección empujando contra mi abertura, pero antes de poder inaugurar la oficina suena mi móvil en alguna parte de mi bolso que ha quedado rezagado en un sofá. Lo dejaría pasar pero muy pocas personas tienen ese número por lo que me levanto para atender, aunque Ray intenta detenerme.


  Al llegar al bolso ya ha dejado de sonar pero antes de que pueda revisar quien ha llamado suena otra vez. Ray, quien me ha seguido, se sienta relajado en el sofá más largo extendiendo los brazos sobre el respaldo, cruzando una de sus piernas en una pose muy varonil, tira de mi mano para que me siente a su lado, lo cual hago al momento de atender.


  —Ho… —Pero antes de que pueda terminar el saludo una ronca voz me interrumpe.


  —Amélie ha muerto.


  


  


  Capítulo 11


  


  


  Ray


  


  El camino a casa de Caleb jamás me había parecido tan largo, al escuchar la llamada que Sally respondió en mi oficina salí para ahí sin pensarlo, en el camino le llamé para asegurarme que se encontraba en Kent y no en el restaurante. No podía explicarle por teléfono lo que ocurría. Durante el trayecto sostenía la mano de Sally fría y temblorosa.


  Hasta donde sabía Amélie y Shad eran los únicos familiares que aun le sobrevivían. Su prima, con quien vivió durante el tiempo posterior a su ataque y quien volvió a recibirla al abandonar Inglaterra era como una hermana, una mejor amiga.


  En cuanto el Rolls-Royce vira para traspasar la entrada de la propiedad Edrielle sale corriendo por la puerta principal, aguarda hasta que se detiene el auto y abre la puerta de Sally, al momento de hallarse de pie la abraza con fuerza, entierra su rostro en el hombro de la bailarina y solloza fuertemente, el sonido me parte el corazón. Detrás de ellas, en lo alto de las escaleras, Caleb se encuentra de pie con las manos en los bolsillos del pantalón.


  Quiero arrancar a Sally de los brazos de Edrielle y pegarla a mí pero mi amigo me hace una seña con la cabeza de que lo acompañe, pienso por un segundo, debo ponerlo al tanto de lo ocurrido y quizás sea mejor sin ella escuchando de nuevo. Sin embargo no quiero dejarla fuera de mi alcance y menos aun tan vulnerable en un espacio abierto, aunque sé que la casa está rodeada del equipo de seguridad que Piotr ha destinado para su hija me siento inquieto.


  —En un momento se nos unirán.


  Caleb hala de mi brazo para que entre a la casa, pero en vez de dirigirnos a su despacho en la parte trasera del edificio nos quedamos en el recibidor, donde podemos ver a las chicas, sé que él es tan aprensivo con su esposa como yo lo soy ahora.


  —¿Qué ha ocurrido exactamente?


  —Henry ha matado a Amélie aun cuando ella se encontraba en Alemania, Shad nos contó que la dejó sola un minuto. —Me paso las manos por el cabello enviándolo en todas direcciones.


  —¿Crees que sepa que Sally ha regresado?


  —Si no lo sabe lo averiguará pronto, la nota de la boda ha salido hoy mismo. Hombre, yo creía que eso la pondría a salvo ¿y si es lo contrario? ¿y si es lo que ha pintado una diana de tiro sobre su cabeza?


  —¡Ea! Tío, calma. —Me ofrece un vaso de whisky, el cual bebo de una.


  —Me la llevaré de vacaciones, en un vuelo privado, nadie sabrá…


  —Es siempre el primer impulso, ¿cierto? Esconderla, pero lo mejor es estar donde te podamos ayudar. Recuerda lo que sucedió con Edrielle, debemos mantenernos juntos.


  —Me siento como una jodida mierda. Nada de lo que hago es suficiente para alejarla del peligro.


  —Acojona, ¿a que si?


  Bastante, vuelvo la mirada a la ventana para observar a las mujeres, sus cabezas están muy juntas y Edrielle pasa su mano por el brazo de Sally en un gesto de consuelo, la veo asentir con la cabeza, no parece que vayan a moverse de ahí en un buen rato. Coronel llega en tromba directo a la puerta, con una de sus enormes patas araña una de las esquinas, gruñe e intenta morder la muesca, trotando a paso ligero Pow aparece detrás de él, rodea a Caleb moviendo su cola de estropajo. Pasar tanto tiempo al lado de los perros me hace entender esas pequeñas costumbres raras, giro la manija pero antes si quiera de que la madera se despegue el Gran Danés mete el hocico abriéndola por mí y va a sentarse a un lado de las mujeres, sin embargo el otro chucho me observa con su rara cabeza en alto esperando que le haga alguna carantoña, le rasco entre las orejas por unos segundos, satisfecho del poco cariño que le ofrezco se va a situarse al lado de su amigo perruno.


  Con el pretexto de que los perros han salido dejo la puerta abierta así me es más fácil observar a Sally quien, tras un buen rato después, entra finalmente en casa. Mi primer movimiento es de pegarme a su lado pero ella se acerca a Edrielle, como si esa pequeña personita tuviera súper poderes para protegerla. ¡Vaya por Dios! Justo cuando creemos que estamos encontrando un poco de paz otro psicópata viene a jodernos todo.


  —Estaremos en la habitación verde. —Anuncia Edrielle.


  Frunzo el ceño, ¿de verdad cree que podrá hacer que se aleje de mi campo de visión? De ninguna jodida manera. Me precipito para protestar al tiempo que doy un paso hacia delante, pero la chica me envía una mirada que de poder arrojar puñales hubiese caído ahí mismo, a parte que siento una mano de hierro en el hombro, me giro para ver a Caleb negando con la cabeza.


  —No vayas.


  —Y una mierda que no voy, —digo con los dientes apretados en voz baja mientras Sally sube las escaleras—. Necesito…


  —¿Y lo qué ella necesita no cuenta?


  —¿Cómo sabes que necesita?


  —Porque una vez yo estuve en tu lugar y un gilipollas me hizo entender que en momentos así necesita a alguien que la entienda no quien la asfixie.


  —Gilipollas de mierda.


  —Eso mismo dije yo.


  Caleb sonríe porque ambos sabemos que habla de mí, ese tiempo que se me antoja tan lejano, cuando era él quien estaba hecho una mierda, cuando acababa de perder a su hija… «La vida cambia en un segundo».


  


  


  Capítulo 12


  


  


  Sally


  


  —¿Cómo haces para superar tanto dolor?


  —Aferrándote con todo tu ser a lo que te da fuerza?


  Ray.


  Al escuchar las palabras de Edrielle es lo primero en lo que pienso, lo que me da fuerza, me mantiene estable, no deja que me hunda, es Ray y solo él. Sé que algún día el dolor se irá, pero mientras eso ocurre, ¿cómo levantarse de nuevo? No puedo creer que Amélie esté muerta, pero no es únicamente eso, sino que la han asesinado por mi culpa. Henry en su locura y desesperación ha herido a las dos personas que quedaban en mi vida. Shad me explicó lo que sucedió y si como la noticia no fuera suficientemente impactante terminó diciendo que sería la última vez que se pondría en contacto conmigo, que a partir de ese momento sería como si no existiera.


  No puedo culparlo, incluso de ser posible yo misma dejaría de estar en contacto conmigo. Los ojos se me vuelven a llenar de lágrimas, ya no quiero llorar, siento un dolor de cabeza y que se me escapa la fuerza pero no puedo evitarlo, por más que intento retenerlas no lo consigo. Edrielle sigue a mi lado, abrazándome por los hombros, no recuerdo si en algún momento llegué a disculparme con ella por tratarla mal cuando recién nos conocimos, debería haberlo hecho, por haber sido tan prejuiciosa. Y ahora, cuando es que necesito de una amiga es quien se encuentra a mi lado, la familia que me queda, mis amigos, los amigos de Ray.


  Escuchamos ruido en el exterior.


  —Deben ser Edgar y Amy.


  Asiento con la cabeza.


  —Me siento cansada, ¿te importa si duermo un poco?


  —¿No quieres comer algo antes?


  Niego con la cabeza, me acurruco en la cama y siento que me coloca una manta en las piernas, un ruidito en la puerta hace que Edrielle se levante de mi lado, al abrirla entra Pow, lo levanta en brazos y lo coloca entre nosotras, distraídamente lo acaricio hasta quedarme dormida.


  Abro los ojos cuando en el exterior ya no hay sol, palpo a un lado de la cama pero en lugar de encontrar un suave pelaje toco un duro músculo, Ray. El susurro de tela me dice que está despierto. Me pego a su cuerpo y de inmediato me rodea con sus brazos, nos quedamos en silencio pues no hay nada que decir. Distraídamente besa mi sien cada ciertos minutos. Acaricio su pecho y el destello del diamante de mi anillo me hace recordar que es mío para siempre, que no debo tener miedo mientras él este aquí, que no necesito de nadie más, a pesar de saber eso no hace que la pérdida de Amélie sea menos dura.


  


  * * *


  


  Pasamos algunos días hospedados en la casa de Kent, junto a Edgar y Amy quienes actúan como un matrimonio. También se encuentra Sven quien, aunque ya tiene tiempo que ha salido del coma sigue luciendo un poco perdido. Ray dejaba abierta la opción de volver a su casa en el centro de Londres pero estar en un lugar con tanta gente me parece una mejor alternativa que un edificio solitario.


  Lo curioso es que, desde la boda no hemos estado ni un solo instante en la casa de Ray, en donde será nuestro hogar, de hecho no conozco el lugar, pero por ahora no me interesa. Hoy es el primer día que Caleb consigue que vaya a trabajar, la casa se encuentra custodiada por varios hombres de Piotr por lo que no hay lugar más seguro que este. Estamos relajados en las tumbonas de la piscina techada, Coronel se levanta de pronto tirando al suelo a un confundido Pow, ambos salen corriendo de la estancia, seguro se han aburrido de estar inactivos.


  —Prepararé la cena. —Anuncia de pronto Edrielle.


  —Te ayudo. —Estar sin hacer nada empieza a volverme loca.


  —¿Qué hay en el menú? —Pregunta Edgar con esa despreocupación de siempre, me da gusto saber que vuelve a ser el chico desvergonzado de tiempo atrás.


  —Sea lo que sea te gustará y te lo comerás. —Sentencia Amy que es la única que se encuentra dentro de la piscina.


  —Mmmm… —Edrielle golpea un dedo contra sus labios—, ya que recuerdo esta mañana para el desayuno solo quedaban galletas saladas y un poco de zumo de piña.


  —¿Por qué no pedimos que traigan provisiones? —Sugiere Amy desde la otra punta de la estancia.


  —Bueno, si ya nos van a traer algo mejor que sea la comida preparada, en la tarde hacemos la compra. —Dice Edgar encogiéndose de hombros.


  —Puedo llamar a Caleb para que lo traiga del restaurante.


  —Creo que ya no lo encontraríamos ahí. —Señalo consultando el reloj.


  —¿Qué tal algo de hindú? Hay un sitio cerca al que pedíamos mucho, ¿recuerdas, Sally? Donde sirven ese vindaloo que te saca lágrimas.


  —Si están de acuerdo iré a buscar el número.


  Los demás asienten conformes con la opción que Edgar a sugerido, aun falta casi una hora para que Ray y Caleb lleguen por lo que la comida seguirá caliente. Ya que somos siete los que estamos en casa cenaremos en el comedor grande, ayudo a Edrielle a poner los cubiertos. Ella llama a uno de los custodios para avisar que hemos encargado comida y que lo dejen pasar, me comenta que cuando recién llegaron a cuidar el perímetro les preparaba un montón de comida pero que jamás le aceptaron nada pues no querían dejar sus posiciones ni un segundo, con el tiempo dejó de preparar montañas de comida u ofrecerles cualquier cosa.


  —Edgar, me haces el favor de subir y preguntar a Sven si nos acompañará, —se gira hacia mí y me dice—, no se ha estado sintiendo muy bien hoy.


  Me imagino lo duro que debe ser para el mayor de los Tydale tener que pasar por eso, el siempre regio Sven, quien nunca perdía los estribos y parecía saberlo todo de todos ahora es un hombre diferente, pasivo, un poco perdido, espero que recupere su brío pronto.


  —Claro, Amy ha subido a ducharse pero no encuentro a Toby.


  —Creo que salió detrás de Coronel y Pow. Descuida, pronto será hora de su comida así que entrarán en cualquier momento.


  Toby es el nuevo perro de Amy, ya que ella tuvo que regalar a sus tres cachorros cuando se vio envuelta en el problema de Edgar, Caleb y Edrielle, estos dos le regalaron un pequeñito que se ha convertido en su adoración.


  Unos minutos después Edgar nos informa que Sven está durmiendo, veo que Edrielle frunce el ceño, a decir verdad a mí también se me hace un poco extraño que esté tomando la siesta. Amy baja detrás de él y ambos se van a buscar a los perros que tienen tiempo fuera de la casa. Nos situamos en una salita cerca de la entrada para poder escuchar cuando llegue la comida. Platicamos de nada en particular, pasando el rato cuando escuchamos un ruido que nos sobresalta, es como una explosión, tras unos segundos otra vez. Nos volteamos a ver y reímos al percatarnos de nuestras reacciones.


  —Creo que ha sido el escape del auto repartidor.


  —Con lo caro de la comida deberían tener sus autos en buen estado.


  Efectivamente un par de minutos más tarde se escucha la grava de la entrada. Ambas nos ponemos en pie incluso antes de que toquen a la puerta, le hago un ademán con la mano de que yo me encargo.


  Pero solo soy capaz de poner la mano en el picaporte cuando esta se abre de par en par, retrocedo unos pasos mientras que se me escapa un chillido. Si, efectivamente, en la entrada de la casa hay un auto repartidor del restaurante donde hemos pedido la comida, pero quien se presenta ante mí no es otro que Henry quien me apunta con una pistola justo al pecho. Escucho ruido en la estancia de al lado, Edrielle.


  —¡CORRE!


  Bang Bang


  


  


  Capítulo 13


  


  


  Ray


  


  Toda la tarde he tenido una picazón insistente en la nuca, como un mal augurio. No quería venir a trabajar, dejar a Sally separada de mi lado. Dejé que Caleb me convenciera con un muy buen argumento, las próximas semanas serían cruciales en la empresa, a grandes rasgos le expliqué lo que había ocurrido con relación al acuerdo prenupcial, el comportamiento del comité ante la presencia de mi esposa en la empresa, y de mi réplica ante aquellas groserías. Mi amigo se mostró muy de acuerdo en la actitud que había asumido diciendo que él hubiera actuado de la misma manera, que les enseñara que nadie se metía con la señora Dixton.


  Por ello que me pusiera a trabajar como loco hoy, poniéndome al corriente y además cambiando todos los activos a nombre de Sally y mío. Estoy consiente de las pérdidas que pueda sufrir por esta transacción, quizás algunos accionistas desistan por consejo del comité, quizás algunos de ellos se salgan dejando un poco de inestabilidad en la estructura de nuestra junta, pero sea lo que sea lo afrontaré y sé que ella me apoyará.


  Volteo a ver el reloj como por vigésima vez en un minuto, hace siete que Caleb me habló anunciando que ya venía en camino, ¿qué tan lejos está su restaurante? Seguro que a más de siete minutos pero el tiempo se me hace eterno. Sorprendentemente para cuando escucho que llaman a mi puerta ya he vaciado la bandeja de documentos pendientes, en lugar de responder a quien se encuentra al otro lado me pongo en pie, recojo mis cosas y me encamino para salir de la oficina, en mi apuro casi atropello a mi amigo quien tecleaba algo en el móvil distraído.


  —Espero hayas dejado el auto encendido.


  —Tranquilo, hace quince minutos mandé un texto a Pearson, me ha dicho que todo está en orden.


  —Si, quince minutos. —Grito casi llegando al ascensor.


  Durante el camino Caleb intenta distraerme, charla sobre esto y aquello pero no presto mucha atención, conduce sobre el límite de velocidad pero no lo suficientemente rápido como quisiera, con forme vamos avanzando el picazón se hace más intenso. Voy ensimismado en mis pensamientos por lo que dejo de escuchar el parloteo de mi acompañante quien sin duda lo nota, pues por el rabillo del ojo me percato de sus movimientos, giro para disculparme pero me doy cuenta que no es a mí a quien observa, sino más allá de la ventanilla.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Qué es eso? —Pregunta señalando algo por detrás de mí.


  Bufo por la atención dispersa de Caleb, seguro que lo hace para cabrearme, pongo los ojos en blanco pero la curiosidad puede más y giro para observar el paisaje, el auto se detiene en el momento en que mis ojos captan lo que él ha visto. Ahí, a un lado del camino, un hombre casi oculto por la maleza. Con movimientos certeros baja para acercarse a inspeccionar y lo imito.


  —Marca a emergencias. —Me pide al tiempo que regresa al auto corriendo.


  Llamo a Rob y le pido que mande un auto patrulla lo antes posible, intenta explicarme que no es su zona de jurisdicción pero termino la llamada dejándolo con la palabra en la boca. Caleb se pone a conducir a mayor velocidad pero tan sólo un par de millas más adelante volvemos a parar, estamos por llegar a casa y no tolero más interrupciones. Pero ahora nos encontramos con un obstáculo mayor.


  Un auto nos obstruye el camino.


  Recuerdo haber ayudado a Caleb cuando buscaba una casa fuera de la locura que es Londres, al elegir aquella pequeña finca en Kent nos parecía una opción perfecta por la lejanía y paz del lugar, ahora lo vemos como un gran punto negativo, si algo ha ocurrido nadie lo notaría en horas, vamos por una carretera secundaria muy poco transitada, aunque desconocemos si alguien ya dio aviso, suponemos que no pues no nos hemos encontrado con autoridades. Da un volantazo quedando en paralelo con el auto abandonado de cualquier forma a mitad de los dos carriles, una de las puertas está abierta, pero como es la del pasajero no podemos ver si hay alguien ahí.


  Nos bajamos y agazapados rodeamos el auto, uno por cada lado, tirado en el asfalto uno de los hombres de Piotr yace en un charco de sangre, el segundo se encuentra aun con medio torso dentro y los pies colgando por el asiento. Ninguno de los dos reacciona por un momento, observamos la escena y nos vemos perplejos. De pronto un gimoteo nos hace girar, a varios pies de distancia un fardo de heno rebota de arriba a abajo, Caleb sale corriendo pues logra reaccionar antes que yo.


  Pow trata hacerse notar por encima de la maleza mientras que Toby, la mascota de Amy, hace círculos alrededor de Coronel, el pobre se encuentra empapado de sangre con un agujero enorme en una de sus patas traseras muy cerca de la cadera, gime y a penas puede alzar su cabeza… un poco. Caleb intenta levantarlo pero el chucho pesa cerca de 200 libras, a parte no creo que sea lo mejor, mis ojos buscan la casa pero desde donde estamos no se visualiza.


  —No puedo dejarlo. —Escucho una súplica en su voz. Y aunque mis instintos me dicen que corra a buscar a Sally yo tampoco puedo dejarlo, ella está rodeada de hombres entrenados para matar a cualquiera que luzca sospechoso, además de Edgar y Sven.


  Corro hasta el auto que no está diseñado para caminos disparejos, aun así entro en el prado hasta colocarme cerca de Caleb y los perros, entre los dos lo subimos al asiento trasero, el pobre no puede ni protestar, hace un curioso ruido pero no es ni un ladrido ni un gruñido, al instante Pow y Toby trepan para acurrucarse en las patas de Coronel. Una vez con todos dentro conduzco como poseso, vislumbro las ventanas superiores de la casa y todo parece tranquilo.


  A punto de llegar Caleb se inclina hacia delante sacando el móvil y llevándoselo de inmediato a la oreja.


  —¿Qué está ocurriendo?


  No sé si es porque mis sentidos están más despiertos que nunca o es por la retumbante voz del hombre al otro lado de la línea.


  —Nada. —Responde el hombre con voz de desconcierto.


  —Has perdido a dos de tus hombres a unas millas, un poco más atrás se encuentra otro con un hoyo en la cabeza y en el auto traigo a Coronel con otro igual, —Bang Bang, nos quedamos helados al escuchar ese par de detonaciones— ¡¿QUÉ MIERDA ESTÁ PASANDO?!


  No hay respuesta o Caleb no la espera, ya que brinca del auto, cosa que haría también si no estuviera tras el volante, freno de golpe saliendo tan rápido como puedo, entro sin prestar atención a nada, mi único objetivo es encontrar a Sally. Pienso que aun dentro de la casa queda Edgar y Sven, que ellos la protegerían con sus vidas, pero también pienso en que Edrielle y Amy están ahí, además, ¿qué clase de hombre le dispara a un perro? Un psicópata, uno que va con un único objetivo.


  Pierdo de vista a Caleb, ¿por donde buscar?, ¿a dónde se ha ido? ¿gritar, actuar sigilosamente? Nunca en la vida he sentido tanto miedo e inseguridades. Justo en el momento que estoy por dejarme dominar por el pánico un débil jadeo me guía. Llego hasta una de las habitaciones de entretenimiento. Me apresuro tratando de ser silencioso, pero me quedo de piedra nada más tener un vistazo de lo que hay dentro.


  Sven se encuentra medio incorporado en el suelo con una mancha escarlata empapando su costado izquierdo, en sus brazos sostiene a Edrielle inconsciente a quien le cuelga la cabeza por entre sus manos. El alma abandona mi cuerpo y mis pies se vuelven de plomo, ¿está… muerta? De pronto el corazón me empieza a latir rápidamente, golpeando ferozmente contra la pared torácica.


  —Piscina.


  No se vuelve para hablar o ver de quien se trata, asiento con la cabeza aunque es más por costumbre que para darle alguna señal de que lo he comprendido pues no me está mirando y con cuidado me dirijo a donde me ha indicado, pero antes de llegar al lugar me quedo congelado por segunda vez en menos de un minuto.


  Ahí está él, la persona que ha aterrorizado a Sally en cada una de sus pesadillas, la tiene sujeta por el cuello contra la pared, apuntando directo entre los ojos, ella con ambas manos intenta aflojar el agarre pero su rostro está muy rojo, tiene la cabeza pegada a la de ella. Imagino que la razón por la que ha metido una de sus piernas entre las de ella para inmovilizarla o evitar que le de un rodillazo en los testículos, sin que se gire empieza a hablar con un fuerte acento francés.


  —Te mueves y le doy un tiro.


  Sally tiene los ojos muy abiertos, no estoy seguro si es por el miedo, la falta de aire o ambos, aunque debo darle puntos de valentía porque no llora o solloza, gastando energía innecesariamente. No sé como alcanzar ese estado de serenidad yo, lo único que quiero es ponerme a aullar como lobo, gruñir y enseñar los dientes para intimidarlo pero no creo que llegue a conseguir algo. Me siento perdido, en situaciones de estrés me bloqueo por completo, necesito a alguien que me diga que es lo que debo hacer, me da tanto miedo equivocarme, por hacer o decir algo erróneo terminar jodiéndolo todo, y la vida de Sally es algo que no me jugaré.


  —Ahora, la llave del Rolls-Royce.


  Me sorprende un poco que sepa cual de todos los autos aparcados en la casa es el mío, hago un repaso mental fugaz tratando de ubicar donde lo he dejado, probablemente en la parte trasera de la casa o en el garaje. Esta mañana fui junto con Caleb en su Bentley, lo que es seguro es que no lo he dejado a la vista como para que lo solicitara por estar más al alcance. Quiero ser capaz de poner atención a los detalles que nos rodean, encontrar una solución, pero mis ojos no pueden apartarse del rostro de mi esposa. Sigue forcejeando con las manos pero fuera de eso está muy quieta, al momento que entiendo lo que está haciendo algo dentro de mí se rompe.


  Se ha rendido.


  —No… no la tengo encima.


  —Que pena.


  Doy un paso hacia delante y Henry presiona con saña el arma en la cabeza de Sally, cierra los ojos con fuerza con el dolor reflejado en sus facciones, desando dos pasos pero él no retrocede, al contrario, le veo afianzar la mano alrededor su cuello, levanto las manos en señal de rendición, no importa como reaccione, él le hará daño. ¿Qué se supone que debo hacer? Frente a mí, al otro lado del pasillo, hay una enorme ventana que da a un costado de la propiedad, por donde corre un riachuelo, a uno de mis lados se encuentran las cristaleras que dan acceso a la piscina, por la derecha roca sólida, una pared totalmente sólida sin ningún tipo de adorno, cuadro, mesa o florero que me sirva de arma.


  —Mira, tío. —Intento modular la voz pero el miedo se cuela en cada nota—. Dime que es lo que quieres para soltarla, ¿dinero? Solo pon la cantidad. —Su bufido de inconformidad hace darme cuenta que me he equivocado otra vez—. ¿Inmunidad?, ¿una nueva identidad en otro país? Cualquier cosa, pídelo. Pero suéltala.


  Afloja el agarre alrededor del cuello de Sally.


  —Quiero el puto Rolls-Royce.


  —¡Llévatelo! —¿Tan sólo eso?


  Con un movimiento desconcertante Henry separa el cañón de la pistola hacia la ventana que tiene detrás la cual se hace añicos con un estruendoso zumbido. Al momento siento a alguien a mis espaldas. Lo veo presionar el arma contra una de las sienes de Sally, quien al momento suelta un chillido por lo bajo, la ha quemado pues tras el disparo se ha calentado la boca del revólver. Rechino los dientes tragándome las palabras altisonantes y maldiciones que tengo destinadas para él que sé, en el momento justo que las suelte, le hará más daño.


  —Detén a tus perros. —¿Perros?—. Ordénales que retrocedan.


  —Suelta a Sally y ellos no harán nada, ni siquiera te seguirán. —Caleb arroja algo al piso cerca de los pies de Henry—. Toma cualquiera.


  —Y seguro que cuando salga de aquí nadie intentará cazarme. —Suelta mordaz—. No soy idiota, ella es mi garantía.


  Involuntariamente avanzo unos pasos, Sally vuelve a gritar por lo bajo cuando Henry la suelta del cuello y separa de la pared para tomar sus manos por la espalda y apuntarle por un costado, va moviéndose hacia la ventana que ha destrozado, su vía de escape. Sé que todo el perímetro se encuentra custodiado, tras los disparos los hombres deben haberse puesto en movimiento. A pesar de todo él luce calmado, confiado, no ha dicho nada que me indique que se siente acorralado o que muestren esa ira desquiciante de sentirse atrapado. Es como si estuviera justo donde desea estar, me aterra lo que sea que haya maquinado, sabía que era un tipo despiadado, ¿quién puede dispararle a su bebé cuando aun se encuentra en el vientre de su madre? Pero al ver que ha disparado incluso a Coronel es como si no le importase nada.


  Toma a Sally por el cabello empujándola hacia delante para que caiga sobre sus manos y rodillas, apuntándole a la cabeza.


  —Toma una.


  Veo como tiemblan sus manos, me abalanzo hacia ella pero Henry hace chasquear el seguro de su arma, me congelo en ese momento. Sally solloza muy bajito y toma lo que tiene más cerca. Él tira de su cabello con fuerza para que se ponga en pie, fija sus ojos en mí.


  —Lo siento, lo siento. —Murmura con voz entrecortada.


  —Llama a tus perros y diles que si veo un sólo soplo de aire que no me agrade y sayonara.


  Caleb duda un poco, y luego un poco más. Sin darme cuenta estoy asintiendo con la cabeza, no tengo idea de cómo salvarla. Entonces obedece, toma el móvil y conecta el altavoz del mismo para que todos escuchemos, les informa que Henry saldrá en uno de los autos con Sally y que no deben disparar, acercarse o seguirlo. Hay vacilación en la respuesta del hombre al otro lado de la línea pero finalmente asiente con una única palabra. «Entendido».


  —Dile adiós a tu príncipe azul.


  En ese momento pierdo el control, el poco que aun me quedaba. Intento llegar a ella pero antes de que pueda tocarla Henry estira su brazo para apuntarme al pecho, no me importa. Si el que me dispare le da la oportunidad a Caleb de que separe a Sally del lado de ese psicópata es lo que haré. Ella deja escapar un grito de terror que va en concordancia con su expresión que debe ser semejante a la mía, se queda petrificada con las manos muy cerca del arma. Si, somos tres, más todos los que están afuera, le ganamos en cantidad pero no en demencia. Ni un segundo deja de apuntar a alguien y como hemos visto tiene una puntería tremenda, con excepción del tiro que ha recibido Sven, todos los demás han muerto de una sola bala. Volvemos a escuchar el clic del arma lista para disparar, ella baja las manos y ahora si sus ojos se han llenado de lágrimas, pues se ha dado cuenta como yo que si quiero que viva debo dejar que se la lleve.


  La sacude violentamente.


  —¡Despídete!


  —Lo siento. —Repite en voz baja.


  Mueve el arma de mí a la cabeza de Sally, va retrocediendo sin perder un solo detalle, está alerta a todo, mis movimientos, los de Caleb y todos en el exterior. Intento seguirlos pero la expresión en el rostro de Henry me dice que no está bromeando, que le da igual caer ahí fulminado siempre que no lo haga solo. Entonces salen de mi campo de visión.


  —¡No! —pienso que he gritado pero en realidad solo he susurrado la palabra.


  


  Capítulo 14


  


  


  Sally


  


  Como seres imperfectos seguido experimentamos el sentimiento de arrepentimiento por las decisiones tomadas, cosas que hacemos o dejamos de hacer, por cosas que queremos o las que no, de cosas que sabemos o ignoramos. Por más que digamos estar seguros de nosotros mismos una pequeña parte, al menos, nos dice constantemente que debimos ir por otro camino. Esa parte, que en esta ocasión es realmente enorme, es la que me decía que no debía regresar a Inglaterra, que al final terminaría destrozando mi relación con Ray, lo que no imaginé fue que sería de una manera tan dura y dolorosa.


  La sucesión de eventos que me han traído a esta posición me aterroriza, un efímero momento de felicidad a puesto a mucha gente en peligro. Al abrir la puerta, o al menos levantarme con esa intensión, se desató el infierno. Henry entró como un huracán arrasando con todo a su paso, apuntando con su arma a cualquiera que estuviese a su alcance. En cuanto me vio me tomó por el cuello impidiendo que pudiera incluso gritar, guiada por el jaleo Edrielle apareció en la estancia, al ver la escena se quedó paralizada llevándose la mano a la boca para ahogar un grito. Me hubiese gustado prevenirla del peligro pero no pude ni siquiera respirar de manera normal, tomando el aire que aun tengo en los pulmones grito tan fuerte como puedo pero el sonido muere en mi pecho sin poder vocalizar nada, un susurro de una palabra indescifrable abandona mis labios, espero que haya podido entender que lo que quería es que corriera pues, al menos en mi cabeza, eso es lo que le he dicho. Pero no fue así ya que lo vi apuntándole a ella y el miedo me invadió, me revolví intentando zafarme, interponerme entre ella y la pistola pero solo conseguí que presionara con más fuerza.


  —Un movimiento estúpido y será lo último que hagas. —Nos advirtió a ambas.


  Una cosa positiva de la mujer es que es bastante sensata, al menos en el último año se ha mostrado de esa manera, sabe como enfrentar el peligro. Antes de que pudiese dar dos pasos apareció Sven, tan pronto lo vio Henry le disparó, pero Edrielle al estar lo suficientemente cerca del arma logró desviar el tiro que iba directo a la cabeza del hermano de Caleb, quien cayó al piso.


  Molesto le asestó con todas sus fuerzas un golpe a Edrielle en la cara con la culata del arma, en el acto cayó desmadejada al suelo, un grito intentó dejar mi garganta pero no llegó a elevarse más allá de un susurro pues la mano de Henry alrededor de mi cuello me impidió la entrada del aire, o salida de el. Entonces algo verdaderamente aterrador cruzó mi mente; Edgar y Amy, ¿y si las detonaciones que escuchamos antes creyendo que era el escape de un auto en realidad fueron balazos?, ¿estarán muertos ahora? Removiéndome seguí intentando soltarme pero la garra a mi alrededor estrujaba con mucha más fuerza, sacudí las piernas y el torso intentando resbalar sin lograr nada salvo agitarme y gastar energía, sin mencionar que el respirar se volvía cada vez más complicado, serené mi mente para no dejarme dominar por la desesperación. Ayudó mucho el ver a Sven mover una pierna, cambié la dirección de mi mirada para que no lo notara y quisiera darle un golpe final.


  Aflojó un poco su mano y pude llevar aire a mis pulmones sin tanto esfuerzo, me arrastró hasta el pasillo que lleva a la piscina, el lugar donde Ray nos intercepta. El terror me cubre como un espeso manto negro, deseando que hubiese tardado en llegar. En el momento que aparece todo mi mundo se disolvió como un trozo de papel en agua, repitiendo una y otra vez que debo estar serena, no dejarle saber que tanto miedo siento, que Henry no sintiera que ha ganado. Por suerte la boca de su pistola sigue apuntando a mí, gracias por esos pequeños favores, él no está en peligro.


  —¿Qué te causará más dolor; que lo mate a él o que le deje vivir sabiendo que te perdió para siempre? —Susurra en mi oído.


  Pretendía que me desarmara frente a él, frente a Ray.


  Logro resistir entera hasta que Ray pierde el control, se aproxima haciendo que Henry apretara el agarre del cuello. Durante todo el rato ha ido intercalando la fuerza de su mano, aflojando u oprimiendo, supongo que si me desmayase por falta de aire su plan no sería tan bueno.


  Desesperación, miedo, impotencia, ira, indecisión, son algunas de las cientos de emociones que cruzan por los ojos de Ray, al momento que el arma apunta hacia él lo veo todo negro, aquí acaba todo. Como fuera que la historia terminara Henry ganaba, ya lo había hecho. Mi corazón late tan despacio, como si ya se hubiese rendido, repito las únicas palabras que podrían traer un poco de paz.


  —Lo siento. —Repito esperando que entienda que no hay otra opción que ir con Henry para salvarlo, a él y a todos. Bastante daño he hecho ya.


  Si Ray dice algo no alcanzo a escuchar, he perdido el sentido del oído. Mientras Henry hala de mi cabello con saña me pide la llave del auto que he tomado del piso. En cuanto salimos por un costado de la casa nos vemos rodeados por hombres armados hasta los dientes, pero ninguno de ellos hace ningún movimiento, tal cual Caleb se los pidió. Sus rostros hacen eco del mismo sentimiento, impotencia.


  Con el mando a distancia abre la puerta del garaje, desbloquea las puertas del Ferrari de Sven y me avienta al asiento del conductor.


  —Una tontería y será la única.


  No hace falta que lo diga, pues estoy dispuesta a todo para salvar a Ray, mantenerlo vivo. Por unos segundos su arma deja de apuntarme, y mi impulso de ser temeraria se activa, los latidos de mi corazón pasan de ser lentos y casi imperceptibles a rápidos y violentos. Mi mente vuela a segundos, el tiempo que le tomará encender el auto, lo que me llevará tomar el arma, apuntarle, dispararle, golpearle, incapacitarle. ¿Lo lograría?


  En lo que intento decidir si hacerlo o no Henry consigue arrancar el motor, hace rechinar los neumáticos sobre la grava y sale a toda carrera, una horrible sonrisa de satisfacción se cruza por su rostro.


  —Te lo dije. Eres mía, solo mía y solo yo decido cuando se acaba esto. —Habla de pronto en francés que más de reconfortarme por la familiaridad del idioma me estremece el veneno que destila su voz.


  No respondo nada, no sé que decir. Aunque en realidad mi mente va ocupada en una vía de escape, una forma de salir de todo esto, sin generar más daños, salimos de la carretera secundaria a incorporarnos por donde podríamos perdernos entre el tráfico. A lo lejos alcanzamos a escuchar sirenas pero Henry no parece preocupado o nervioso por ello, es como si no le importara nada, o que todo fuera fría y escrupulosamente planeado, que esperara cada reacción.


  —Ya está, ya me tienes. ¿Ahora qué?


  Suelta una carcajada que me pone los vellos de la nuca en punta.


  —Escapaste una vez, ratita. Debo terminar lo que empecé aquel día. Vamos a casa, donde todo inició.


  ¡Oh, Dios!


  —¿Y luego qué?


  —Y luego nada, ratita. Quedo libre para hacer lo que quiera, sin tenerte como sombra de un fallo.


  —¿Es lo que soy, un fallo? —me paso por la garganta la bola de emociones y sentimientos que me abordan al escuchar aquellas palabras—. ¿A caso no terminaste esto cuando mataste a nuestro bebé?


  —¡Ese bebé! —por primera vez lo veo perder el control, su voz contenida deja de ser tan clara—, fue la causa de todo esto, de no haber quedado en cinta nada de esto estaría ocurriendo, pero tenías que arruinarlo todo.


  Al escuchar salir eso de su boca me abalanzo sobre él, lo golpeo con los puños impregnando en ellos toda la fuerza que tengo.


  —¡Eres un hijo de puta! —vocifero tan fuerte como soy capaz— ¡yo sola no creé a ese bebé! Nos culpas a ambos de tu propio error. ¡Maldito bastardo!


  El auto se detiene a la mitad de la carretera, algunos conductores suenan sus bocinas pero son completamente ajenos a lo que ocurre en el interior, Henry apunta con su arma a mi garganta, lo que interrumpe mis golpes. Tengo la respiración agitada y la furia corriendo por mis venas, no he parado por el miedo de un disparo sino porque al moverme se me entierra el cañón cortando el acceso de aire a mis pulmones.


  —Anda, dispara. ¿A qué estás esperando?


  —Todo a su tiempo, ratita, todo a su tiempo.


  Retoma el camino haciendo que el auto proteste por lo mal que maneja los cambios. Y justo ahí veo mi oportunidad, mientras conduce no puede usar la pistola que, aunque no la suelta, no puede mover la palanca y apuntar al mismo tiempo, me pongo a procesar todo lo que ha dicho. Ha dicho «vamos a casa», de Inglaterra a Francia hay mucho camino. A hurtadillas doy un vistazo al tablero de mando, por fin la suerte me ha sonreído hoy, al escoger el auto de Sven he tomado el que tiene el depósito de combustible vacío, quizás un par de millas más y necesitaremos, quiera o no, hacer una parada, ya sea para abastecernos o cambiar de medio de transporte, curioso que en este momento lo que me hace ilusión sea robar a alguien.


  Voy calculando mentalmente cada uno de mis próximos movimientos, pensando en las posibilidades que tengo. El impulso de cualquier persona sería abrir la puerta y saltar del auto pero hay varias consecuencias a considerar. El tiempo en desbloquear la puerta, los daños que pudiera sufrir al aventarme fuera dejándome incapacitada para huir o al menos alejarme y esconderme, él bien podría dar reversa y terminar atropellándome, él o cualquiera de los autos de atrás.


  Tratar de tomar el mando del volante tampoco es una opción, lo primero es que, entre la lucha por el control podríamos estrellarnos o causar daños a los demás autos. Probablemente suelte el pedal del acelerador quedando colgados a la mitad de las vías dándole tiempo de reaccionar y nuevamente me encuentro en desventaja.


  Intentar atacarlo, ¿con qué? Uñas, dientes, dedos, pies… nada le causaría el suficiente daño como para dejarlo inconsciente y poder huir, solo lo cabrearía más. Por lo que la conclusión es, aprovechar el momento en que vayamos a parar para tomar su arma e intentar usarla en él antes de que pueda usarla en mí o alguien más.


  Mientras espero el momento perfecto para hacer la maniobra el auto que llevamos detrás se pega al Ferrari impulsándonos hacia delante. Se me escapa un chillido y Henry suelta una maldición e intenta apuntar con el arma pero se da cuenta que de hacerlo la velocidad a la que vamos bajaría considerablemente haciendo que nos volquemos o poniéndonos vulnerables. Cuando vuelven a hacer contacto intento enfocarme y actuar rápido, al parecer esto sí lo está cabreando.


  —¡Será cabrón! —Masculla pisando a fondo el acelerador haciendo que el auto proteste por no meter el cambio correctamente, sin embargo el Ferrari se dispara violentamente.


  El Rolls-Royce intenta alcanzarnos y estoy segura que Ray no tendría problemas en hacerlo pero por alguna razón mantiene la distancia, al igual que los autos patrulla que vienen detrás, como si quisieran darnos ventaja, Quizás sea eso, margen para que proceda, mido las posibles consecuencias y me arrojo a actuar.


  Veo la mano de Henry, como lleva aferrada la pistola por el disparador, al tiempo que con esa misma mano sujeta fuertemente la palanca de cambios, ¿qué tanta fuerza necesitaré para arrancársela?, ¿qué sucederá cuando lo haga?, ¿o si no lo logro?. Respiro profundamente, ¡a la mierda! Lo he pensado ya todo, sea cual sea la decisión que tome lo más probable es que termine muerta, pero no me iré sin llevármelo conmigo. Ya ha hecho bastante mal a las personas que intentaron protegerme y cuidar de mí, es tiempo que tome acciones para demostrar que sus muertes no fueron en vano, lucharé para librarnos de este hombre.


  Pruebo a arrebatarle el arma, pero sus dedos parecen ganchos, forcejeamos un tanto y suelta la palanca de cambios, intenta golpearme con el brazo, con la pistola, con lo que sea, pero sigo con mi cometido de hacerme con ella, por los movimientos Henry deja de presionar los pedales provocando que el auto se cale. Es como si el tiempo se detuviera, al igual que nosotros. Respiro hondamente, lo hecho… hecho está.


  Bang.


  


  


  


  Capítulo 15


  


  


  Ray


  


  Tras un minuto de indecisión, seguido por otro de estupefacción me pongo en movimiento. No importa lo dicho, ir tras ella es lo único que cuenta. Dejarla con ese psicópata no es, de ninguna forma, una opción, es como si le dijera que mi vida es mas importante que la suya cuando lo cierto es que me vale un carajo lo que pueda ocurrirme mientras sepa que Sally se encuentra a salvo.


  Me lanzo al piso en busca del mando a distancia del Rolls-Royce. En mi desesperación lo envío lejos un par de veces, siento a Caleb a mi lado y recuerdo lo que he visto en una habitación un poco más atrás.


  —Edrielle… y Sven.


  —Lo sé.


  Aunque ha querido sonar despreocupado percibo la nota de furia en su voz. Me doy cuenta que esta es mi pelea, no la de él, es algo a lo que yo debo poner solución.


  —Ve.


  —No, no puedo dejarte hacer una idiotez.


  —Tío, ¿cuántas idioteces no hemos hecho antes? —no parece que lo haya convencido, me giro para verlo a los ojos—. Lo que tienes que saber es que Sally estará a salvo.


  Me doy una palmada en la espalda mentalmente por haber asegurado el futuro de Sally, sea cual sea el desenlace de este día ella jamás tendrá que volver a preocuparse por nada. Caleb asiente con la cabeza solemne, coloca su mano en mi hombro y se pone en pie para ir con su esposa y hermano, quienes han resultado heridos. Con el mando a distancia en mano salgo por la ventana destrozada, me encuentro con una docena de hombres con aspecto letal pero muy confundidos.


  —¿Señor?


  —Esperen a la policía e indiquen lo que ha ocurrido, en casa hay dos heridos y un perro, quizás más, pon a tus hombres a buscar a Edgar y Amy.


  Desconozco si Caleb los ha encontrado y escondido dentro de la casa pero por si a caso. Con medio cuerpo adentro del auto es que me percato que por una vez he sido yo quien ha tomado las riendas en una situación de peligro. Para las negociaciones soy quizás el mejor de todos, he dirigido solo mi empresa por cerca de diez años pero nunca me había tocado ser la voz de mando en algo semejante. Sin más demora enciendo el Rolls-Royce y salgo zumbando tras ese gilipollas.


  Lo primero que noto es que se trata de un verdadero imbécil, pues no es nada bueno conduciendo el auto de Sven, hay marcas de derrape a intervalos irregulares, algo a mi favor ya que soy capaz de ver la salida que toman para integrarse a una carretera más transitada.


  Conduciendo como poseso por unos minutos localizo el auto gris brillante, acelero tanto como sé que soy capaz de controlar al Rolls-Royce, no puedo ver el interior pues los vidrios están tintados de un gris oscuro, le doy alcance por la parte trasera y al retroceder un tanto veo el golpe que he dejado, seguro que Sven va a cabrearse cuando vea el estado en que terminará su preciosidad. A mis espaldas escucho los autos patrulla que ya estaban tardando en llegar, el pitido de una llamada entrante me hace dar un respingo, veo que es el número de la casa de Caleb, en el momento que hago un segundo contacto por la defensa trasera atiendo.


  —Rob va tras de ti.


  —¿Tras de mi como apoyo o tras de mi como si fuese delincuente?


  —Depende de lo que hagas, atiende su llamada.


  Todavía no termina de hablar cuando ya suena una nueva llamada en espera. Bajo la velocidad un tanto y atiendo.


  —Te recuerdo que hay personas a tu alrededor.


  Suspiro.


  —Lo sé.


  —Baja la velocidad. Venimos de apoyo. El auto está perdiendo estabilidad.


  Y como si solo hiciera falta esa palabra veo como el Ferrari se pasa sin precauciones al carril de un lado, mi instinto me dice que vaya más rápido, que los alcance, pero la voz de la razón (Rob) me insta a permanecer alejado. Y antes de que mi cerebro pueda procesar todo aquello ¡Bang! Ese único sonido hace eco en mi cabeza como si estuviera hueca. Sin ser consiente dejo de pisar el acelerador y quedo varado a la mitad de la nada, el auto que traía por detrás se impacta conmigo, es lo que hace que salga del estado adormecido en que el disparo me ha sumido.


  El resto de los autos que transitaban por la misma autopista, incluso los que circulaban por los carriles contrarios se detienen. Intento salir pero reboto en el asiento, he olvidado el cinturón de seguridad, peleo con eso durante unos segundos, valioso tiempo que pierdo pero mis manos se han convertido en extremidades torpes. Al poner ambos pies en el asfalto es como si me enviaran una descarga eléctrica, empiezo a correr sin importarme absolutamente nada. ¿Por dónde ha salido la bala? ¿a quién le ha dado? Halo de la manija desesperado, frenético, con manos sudorosas y el corazón latiendo enfurecido.


  —¡Abre la puerta! —Grito al tiempo que aporreo la ventana del lado del pasajero—, princesa, abre la puerta, por favor, cariño.


  Sigo golpeando y haciendo intentos con la manija, quisiera poder ver algo a través del vidrio tintado pero solo hay oscuridad, no me doy cuenta de que hay personas a mi alrededor hasta que siento una mano en mi hombro. Por nada del mundo pienso separarme de ese auto hasta que sepa que ocurre. Estampo la palma de mi mano contra el vidrio, si no puedo abrirla pienso romperla, hay susurros a mi espalda pero no distingo lo que dicen. De pronto un solitario clic retumba en medio de todo el lugar. Dejo de golpear incluso de respirar.


  Pasa un segundo seguido de otro pero no puedo hacer nada, mi cuerpo ha dejado de responder, se ha paralizado por el miedo, siento una gran opresión en el pecho. Los dedos me tiemblan tanto que en vez de ser útiles me entorpecen cualquier acción que intente hacer. Paso la mano por el cabello e intento despejar mi garganta, pero es como si me hubiese comido una papa, no consigo que baje aire hasta mis pulmones. Como autónoma coloco la mano en la manija pero la dejo ahí, sin poder hacer nada, como si olvidase como abrir puertas. No me siento preparado para lo que pueda encontrar aun así halo con fuerza.


  Al momento me invade el olor metálico de la sangre, de poco voy abriendo la puerta, los asientos se encuentran salpicados de rojo, además una nube de pólvora flota en el interior. Teniendo el panorama completo caigo de rodillas. Hay un murmuro colectivo que recorre a toda la multitud a mi alrededor.


  Rob intenta hacerme a un lado pero no puedo, ¿cómo podría? Mi cerebro no puede procesar todo tan pronto como se están suscitando los eventos.


  Sally se encuentra inmóvil en el asiento del pasajero, con los ojos abiertos y la piel azulada, casi fantasmal, sostiene la pistola en su mano izquierda que traquetea siguiendo el movimiento de sus temblores y en su regazo yace la cabeza ensangrentada de Henry. Rob logra hacerse un espacio y le pide el arma con voz baja y tono amable. Ella parece pasar por el mismo estado de estupefacción que yo, no reacciona por lo que se la arrancan de la mano con delicadeza.


  Abren la puerta del piloto, escucho la voz de trueno de Rob, segundos después el cuerpo de Henry desaparece de mi campo de visión. El tiempo pasa a mi alrededor pero no me percato de ello, si estuve ahí cinco minutos o una hora no podría saberlo. Carraspeo un par de veces hasta que encuentro mi voz.


  —¿Sally?


  


  


  Capítulo 16


  


  


  Sally


  


  Tras la detonación es como si mi cerebro se apagara, todo se puso negro. ¿qué había hecho? Una parte de mí lo sabía, acababa de dar venganza a la muerte de mi bebé, de Amélie, por fin acallé los demonios que me perseguían, pero ¿cómo? Pagando el precio más alto, ¿arrepentida? Si, mucho. Acabo de asesinar a un hombre, por más merecido que lo tuviera no soy nadie para juzgar quienes viven y quienes mueren. Sin mencionar que no podré cargar con ese peso toda la vida, lo único que me queda es enfrentar mi castigo y aceptarlo.


  Un montón de personas se mueven a mi alrededor, pasan ante mis ojos como un borrón grisáceo, al intentar centrarme me percato que ya no sostengo la pistola, ¿qué he hecho con ella, en dónde la he dejado? Es mi única defensa.


  —¿Sally? —es la voz de Ray, no puedo dejarlo ver lo que he hecho, ¿qué pensará de mí?, ¿se atreverá si quiera a volver a acercárseme?, ¿tendrá miedo de que pueda asesinarlo a él también?— ¿Princesa?


  Parpadeo tras oírlo, sufre, no quiero que sufra. Repite esa palabra que hace algo en mi interior se rompa, «Princesa», no soy merecedora de ese cariño, los ojos se me llenan de lágrimas, giro para enfrentarme a él. Su voz se escuchaba lejana pero de hecho se encuentra a mi lado, ¿qué decirle?, ¿cómo empezar a explicar que era lo único que se me ocurría, que no quería que siguiera dañando a más personas?


  Abro la boca aunque no sé que es lo que quiero decir, pero Ray hace la cosa más extraordinaria, me abraza. Coloca su cabeza en mi regazo, empapado de la sangre de Henry, pasa sus brazos por mi cintura y comienza a sollozar, me toma una fracción de segundo reaccionar, no quiero tocarlo porque me encuentro manchada pero no puedo dejarlo así, acaricio su cabello intentando consolarlo. Poco a poco salgo del entumecimiento y me percato que ha estado hablando, pero tan bajo que me cuesta trabajo entenderle. Agudizo el oído.


  —Lo siento, lo siento. —Solloza una y otra vez—. No debí dejarte, no tenía que dejarte. He fallado al protegerte, por favor perdóname.


  Espera, ¿qué?


  Después de haber asesinado a un hombre ¿es él quien me pide disculpas?, cabe la posibilidad de que no sepa lo que ha pasado, ¿debería decírselo? Soy muy egoísta como para alejarme de su cariño. Tomo su rostro entre mis manos y sepultando el miedo por lo que haré me armo de valor para verlo a los ojos.


  —Ray… yo… yo maté a Henry. —Aguardo con el corazón en un puño a ver la repulsión en sus ojos, miedo, coraje, asco, pero nada de eso ocurre, al contrario su mirada está llena de ternura, coloca sus manos sobre las mías y las acaricia con los pulgares.


  —Lo sé.


  Entonces, ¿por qué no reacciona?


  —Yo le disparé. —Aclaro por si es que hay confusión en lo que he dicho.


  —Has sido muy valiente. —¿Valiente? Es que quizás mis sentidos sigan embotados y no estoy entendiendo nada.


  —¿Ray? —Una voz masculina que me resulta extrañamente familiar—. Necesitamos examinarla.


  —No la dejaré.


  —No es lo que dije. Sólo déjanos trabajar, que los paramédicos la revisen, que se cambie de ropa. —Suspira—. Tan necio como Caleb.


  —¿Qué ha pasado con Edrielle?, Sven está herido, ¿han encontrado a Edgar y Amy?


  —Tranquila, —responde Ray besándome en la frente y por Dios santo, la caricia recorre mi cuerpo llenándome de calidez.


  Subo a la ambulancia seguida de Ray. Una chica muy amable me revisa por posibles daños, al darse cuenta que toda la sangre que llevo encima no es mía me proporciona algunas gasas y toallas para que me la quite además de una capucha para cambiarme la ropa sucia. Se gira para atenderlo a él pero le explica que las manchas en su rostro, cabello y torso son por transferencia, le ofrece material para que se limpie igualmente, tras eso nos informa que debemos esperar al agente Nolan por lo que nos quedamos en la parte trasera de la ambulancia. El silencio cae pesado entre nosotros, me restriego las manos nerviosa, quizás ahora ya ha entendido lo que he hecho.


  Al verlo frotarse furtivamente las manos intentando deshacerse de la sangre le extiendo una gasa con agua oxigenada, la acepta asomando una pequeña, muy pequeña, sonrisa. Pero sigue sin decirme nada. Tomo la iniciativa pero antes incluso de empezar por fin habla.


  —Sally, nunca me perdonaré lo que ha pasado hoy.


  —¿Perdonarte tú?


  —Tendría que haber estado ahí, no deberías haber pasado por nada de esto, no cumplí con mi promesa de protegerte de todo mal.


  —No ha sido culpa tuya, en absoluto. —Con un poco de indecisión coloco mi mano en su mejilla, gira el rostro para besar mi palma, de nuevo la calidez regresa a mi cuerpo.


  —Sally, el dejarte ir hoy ha sido la jodida cosa más difícil que he tenido que hacer en mi vida. Jamás lo haré de nuevo, lo prometo, por mi vida que así será, no lo dudes, solo dame otra oportunidad, no te fallaré. —Termina solemne.


  —Hablas como si esto fuera culpa tuya. —Estoy confundida.


  —Y lo ha sido.


  —No, todo esto es culpa mía. Mi pasado me ha alcanzado trayéndoles desgracia a quienes intentaron ayudarme, Amélie, Caleb, tú. —Dejo escapar un suspiro pesado—. Ray, he matado a un hombre, ¿qué va a pasar conmigo?


  —Sea lo que sea, lo afrontaremos juntos. —Me besa tiernamente en los labios en el momento que Rob Nolan aparece ante nosotros.


  —¿Iré a prisión? —La pregunta se me escapa tan pronto lo tengo enfrente. Él y Ray intercambian una mirada extraña. Sube a la ambulancia y cierra las puertas.


  —¿Algún crimen que quiera confesar, señora Dixton? —Pregunta arqueando una de sus cejas.


  —Pues yo… —Realmente no sé como responder, boqueo como pez fuera del agua. ¿Es qué a caso todos se han vuelto locos?


  —Probablemente está confundida. —Explica Ray encogiéndose de hombros—. Princesa, has estado en una situación de estrés, ¿podrías llevarnos a casa de Caleb? Necesita descansar.


  El agente hace ademán de salir pero entonces lo detengo tocándole el brazo.


  —¡Espere! He matado a un hombre.


  Lo escucho soltar el aire lentamente, paso la mirada de un hombre al otro. Rob se vuelve y toma asiento en el pequeño espacio al lado de Ray.


  —Quisiera saber quien es ese hombre al que ha matado, porque por lo que yo sé usted fue sacada a la fuerza de la propiedad del señor Tydale por el señor Ferrec en un auto robado, que conducía a alta velocidad y sin precauciones en una carretera transitada poniendo en riesgo a todos los conductores, perdiendo el control del auto, estrellándose y muriendo por el impacto.


  —¿Qué?


  —Además, —prosigue sin hacer el mínimo caso a mi protesta—, el señor Ferrec es buscado en Alemania por la muerte de Amélie Evans y en Inglaterra por la muerte de un repartidor de comida y dos agentes de seguridad privada, también por el intento de homicidio contra Sven Tydale y de un perro.


  —¿Perro? —Pregunto desconcertada.


  —Coronel. —Responde Ray bajito.


  —Así que a menos que deba buscar otro cadáver no sé que crimen haya cometido.


  —Pero…


  —Déjalo estar, mañana podrás poner todas las protestas que quieras, hoy ha sido demasiado. Vamos a casa.


  Rob baja de la ambulancia murmurando algo como «mujeres» y Ray responde con un «si lo sabré yo».


  Llegamos a casa de Caleb que se encuentra rodeada por patrullas y ambulancias. Salgo impulsada incluso antes de que se detenga el auto arrancando una maldición de los labios de Ray, pero necesito saber que ha sucedido.


  Veo a Sven acostado en una de las camillas con el ceño fruncido y esa expresión que dice a las claras «Les cortaré los testículos a todos», por suerte tiene la fuerza necesaria para mirar a todo el mundo con cara de ogro. En otra de las ambulancias Caleb se encuentra con Edrielle sentada en su regazo, él le ayuda a sostener lo que parece una bolsa de hielo en gel, pero está despierta. Corro a su lado y ella brinca al verme, haciendo que su esposo sobreprotector la vea disgustado. Tan pronto la tengo a mi alcance la abrazo fuertemente.


  —¡Cielos! Estaba tan preocupada por ti. Lo lamento, lo siento tanto.


  —¿Tú preocupada por mí? ¡Yo lo estaba por ti! ¿Cómo te encuentras, querida?


  —Ya ha pasado todo.


  Ambas reímos al escuchar esa respuesta, volvemos a abrazarnos, me alegra tanto saber que se encuentra bien, que todos están bien.


  —¿Edgar y Amy? —Pregunto mientras giro a todos lados sin poder encontrarlos.


  —Pues… Edgar se siente terrible, salieron a buscar a los perros y al escuchar los disparos él y Amy se escondieron en el antiguo granero.


  —Chico listo. —Lo elogio.


  —Él no se siente así, tan pronto los encontraron ha empezado a disculparse, lo conoces y por más que Caleb, Sven o yo le digamos que ha hecho lo mejor no entra en razón.


  —Debo ir a hablar con él. —Me siento mortificada.


  —Amy lo ha llevado adentro, intenta calmarlo. —Edrielle me toma del brazo para entrar en casa pero la voz de Caleb nos hace detener.


  —¿A dónde te crees que vas? —Me detengo pero Edrielle me insta a seguir caminando.


  —A la casa.


  —Debes ir al hospital. —Alza la voz para que lo escuchemos pues hemos llegado a la entrada. Hace caso omiso y me guía hasta una de las salas.


  —Miren quien regresó. —Anuncia con voz cantarina.


  Edgar se encuentra en un sofá con la cabeza gacha entre las manos, Amy a su lado le frota la espalda intentando reconfortarlo, al escuchar la voz de Edrielle ambos alzan la mirada, el muchacho corre hacia nosotras y me abraza fuertemente.


  —Sally, lo lamento, discúlpame, lo siento mucho.


  —¿Por qué? —Tomo la táctica de Ray, restar importancia, y realmente no hay nada que perdonar aquí, tras todo lo que ha pasado es lógico que su primer instinto sea alejarse del peligro—. ¿Por poner a salvo a Amy y a ti?, ¿por protegerlos de una amenaza?, ¿por seguir tus instintos? Porque Dios sabe que si les hubiera pasado algo jamás me lo perdonaría.


  —Debí cuidar de ti también, ayudar.


  —Lo hiciste, —digo acariciando su mejilla—, siempre que estés protegiendo a esta niña —hago un ademán con la cabeza señalando a Amy—, lo estás haciendo.


  Sé que tan testarudo es, que no lo he convencido, pero al menos me dedica una débil sonrisa, Amy se acerca para abrazarme, Edgar le toma de la mano y vuelven a sentarse con los dedos entrelazados.


  —¿Cómo se encuentra Coronel? —Pregunto una vez que he tomado asiento yo también.


  —Pues… —Se miran los unos a los otros, con pesar en los ojos—. Probablemente no pueda volver a caminar y Caleb deba sacrificarlo.


  Me llevo la mano al pecho, sé cuando ama a ese perro. Edgar me explica que ha venido un veterinario a revisarlo y se lo ha llevado por la gravedad de su herida, pasará la noche en una clínica de animales e irán por él en la mañana.


  Al poco tiempo Ray y Caleb entran en la estancia, de nuevo Edgar se pone a recitar disculpa tras disculpa pero ambos le responden lo mismo que yo le he dicho y que sin duda Amy y Edrielle le han repetido. Todos sabemos que no lo dejará estar, pero al menos sabe que tiene nuestro perdón, un perdón que no era necesario que solicitara pero que le hemos otorgado para que esa mea culpa que se atribuye se aplaque un poco.


  Tanto los autos patrulla como las ambulancias se van un rato después, Sven tampoco ha querido ir a un hospital, aunque la bala no ha tocado nada vital y ha entrado y salido limpiamente debe estar bajo atención médica, por ahora se encuentra en una habitación superior donde Ray y Caleb le han ayudado a acomodarse. Pow y Toby no tienen ánimos de estar con los humanos porque nos rehúyen, claramente ellos no nos perdonarán tan fácilmente el que no hayamos ayudado a Coronel antes.


  Nos encontramos en silencio todos juntos en una sala de entretenimiento, cada uno sumido en sus propios pensamientos, Caleb sigue examinándole la mejilla a Edrielle donde empieza a formarse un horrible hematoma. Edgar y Amy murmuran muy bajo con las cabezas juntas y Ray me presiona fuertemente junto a él, a decir verdad me hace un poco de daño pero no pienso quejarme, quiero sentir su calor, los latidos de su corazón, su respiración, saber que sigue vivo.


  —Nena, deberías comer algo. —Dice de pronto Caleb, todos levantamos las cabezas y nos vemos los unos a los otros.


  —Tendremos que llamar para pedir a domicilio. —Le responde Edrielle.


  —Sólo que no sea hindú. —Apunta Edgar, muy acertado su comentario.


  Nos echamos a reír con ganas excepto Ray y Caleb que nos observan como si nos hubiésemos vuelto locos.


  


  


  Epílogo


  


  


  


  Hogar.


  Según la definición oficial se describe como el lugar donde se vive permanentemente, especialmente como miembro de una casa o familia. Si nos ponemos un poco filosóficos y emocionales podemos llegar a decir que es a donde nos gusta regresar, donde nos sentimos seguros y libres, no específicamente un lugar, edificio o persona, puede ser lo que sea mientras te encuentres rodeado de cosas familiares que te reconforten y puedas sentir el amor, eso es tu hogar.


  Mi hogar lo encontré en un corazón, uno tan grande que con cada pérdida que afrontaba en vez de resquebrajarse se iba fortaleciendo porque sabía que para cuidar de las personas a las que amaba necesitaba ser fuerte. Mi hogar lo encontré en un alma, una tan compasiva que aunque fue defraudada en más de una ocasión no dejaba jamás de ser gentil. Mi hogar lo encontré en un sentimiento, uno tan puro y sincero que tenía suficiente para ofrecer trocitos de este a quien lo quisiera recibir.


  Mi hogar lo encontré en ella, una mujer que día a día me lo daba todo sin pedirme nada a cambio, ni siquiera que le correspondiera en acciones o sentimientos.


  Una noche, hablando con ella tras haber hecho el amor, porque es justo decirlo, me encanta hablar con ella en esos momentos, cuando nos encontramos filosofando y descubriendo el significado de la vida, me lo reveló. Me dijo que no le importaba si mis sentimientos no eran tan grandes como los suyos, que estaba bien si no respondía a sus acciones, que las hacía porque nacían de ella no porque buscara un alago, un estímulo o una remuneración de cualquier clase. Lo que ella no sabía era que mis propios sentimientos son igual o incluso más intensos.


  Y es esa la razón por la cual la amo tanto, porque jamás hace o dice algo esperando otra cosa a cambio, su ley de vida es: Entrégalo todo y jamás te arrepientas. La mía es algo similar: Ámala con locura y jamás te detengas.


  Los días que siguieron a la muerte de Henry fueron difíciles, estuvimos en casa de Caleb varias semanas pues Sally no quería separarse de ninguno hasta estar bien segura de que todos se encontraban en perfecto estado. Cada noche despertaba en mitad de una pesadilla gritando mi nombre, no importaba lo que hiciera, que tan cansada estuviera o lo que dijera, seguía soñando que las cosas tomaban otro rumbo. Cada una de esas veces la abrazaba y besaba hasta que se calmaba, cuando entendía que ya todo había pasado y que no debía seguir preocupándose.


  En cuanto Sven se recuperó, quien fue el único mal herido, la llevé de viaje a Nueva Zelanda como luna de miel, dos semanas viviendo en un paraíso, en las noches seguía despertando aterrada pero ese miedo cedió. Y al final, tras largo tiempo, pudimos cruzar el umbral de nuestra casa en el centro de Londres como marido y mujer.


  Con forme iban pasando los días la casa cambiaba, ya no era la vivienda de un hombre soltero, era un hogar, ella agregaba pequeños detalles aquí y allá que la hacían ver distinta y se sentía acogedora. Pero podía notar que algo faltaba en su vida, había veces en las que Edrielle pasaba a hacerle compañía después de sus ensayos, donde esperaba por Caleb, a menudo las escuchaba hablar sobre decoraciones, y fue que se me vino una gran idea.


  Le propuse iniciar su estudio de decoración de interiores, Kegan podría darle una mano aunque no fuera la especialidad del chico, al principio se mostraba insegura pero tiene talento, y lo sabe, le dije que le ayudaría con lo administrativo y al comentarlo con nuestros amigos me apoyaron en animarla, porque, aunque no me lo dijera, una parte de ella se negaba a ser una carga financiera… mujeres.


  —¿Qué estás pensando? —Le pregunto sorprendiéndola en el despacho que hemos adecuado para ella.


  Da un respingo en su silla al sentirme a su espalda, nerviosa empieza a mover algunos documentos que tiene sobre el escritorio, le doy un beso en la sien y me acuclillo a un lado de ella recargando un codo en el descansabrazos de la silla en la que se encuentra, apoyo la cabeza en mi mano.


  —Hola, no te escuché entrar. ¿Cómo ha estado tu día?


  —Bien. —Respondo alargando la palabra con una sonrisa en los labios, se ve adorable cuando se sonroja porque la he pillado.


  —¿Algo interesante? —Toma mi cabeza entre sus manos y me planta un beso en el cabello.


  —No tanto como lo que tienes tú. ¿Me muestras?


  —Hummm… —dice encogiéndose de hombros y torciendo la boca en un mohín para nada inocente—. No tengo nada.


  —Vale. —Simulo que me pondré en pie pero aprovecho que ella se mueve también y saco los documentos que intentaba esconder.


  Al leerlos frunzo el ceño.


  —Yo… puedo explicarlo.


  —No lo entiendo, Sally. ¿Qué es esto? —Pregunto algo perplejo.


  —Lo siento. Yo… yo…


  Se pone en pie mordiéndose la parte interna de la mejilla, un impulso que tiene cada vez que está nerviosa, camina de un lado a otro dando pequeñas vueltas.


  —Princesa, ven. —La tomo de la mano y ella accede de manera sumisa, me parte el corazón verla así, me siento en uno de los sofás cerca de un librero, halo de ella para que se siente en mi regazo, se remueve un poco incómoda pero deja de luchar contra mí, la rodeo por la cintura y coloco los documentos frente a nosotros—. Dime, ¿por qué no me has hablado de esto?


  —Yo no… no estoy… solo quería saber…


  —Princesa, ¿quieres adoptar? —La beso en el hombro— ¿Por qué no me lo has contado?, ¿dónde has conseguido los papeles? Me hubiese gustado acompañarte.


  —¿Hablas en serio? —Pregunta atónita girando entre mis brazos.


  —Claro que si. Aunque estoy un poco molesto, sabes que puedes hablar de lo que sea conmigo, lo que sea, más aun si se trata de un anhelo tan grande para ti.


  —Es… es justo eso. —Juguetea con los botones de mi camisa y el mentón casi pegado a su pecho—. No quiero que lo hagas por mí, un hijo no es como un perrito, ¿sabes? No es algo que me puedas comprar y ya está, un capricho más para tu mimada esposa. Es algo que debemos querer los dos, algo que sea de ambos no solo mío, fui a pedir información para saber si seríamos candidatos si, después de analizarlo y discutirlo con calma, decidiéramos dar ese paso.


  —Princesa, —pongo uno de mis dedos bajo su mentón para hacerla alzar la cabeza—. Primero, claro que te mimo y seguiré haciéndolo, eres mi única esposa. —Le digo guiñándole un ojo—. Segundo, no importa lo que sea, siempre, pero me refiero a siempre, háblalo conmigo, no tengas miedo de contarme lo que anhelas, si está en mis manos te lo daré. Y tercero, un hijo es algo que yo también deseo, solo esperaba que te sintieras lista para hablar de ello, si lo quieres mañana o dentro de dos años, diez o vente, si quieres cinco o una docena. Te prometo que los amaré y los malcriaré como a ti. ahora, cuéntamelo todo.


  La expresión que ilumina su rostro es algo que se quedará gravado en mi memoria por el resto de mis días, sus ojos brillan tan intensamente, tanto por las lágrimas como por la alegría, y una sonrisa radiante la hace destellar incluso más que el sol.


  Se abraza a mí apretándome con tanta fuerza que incluso puedo sentir los desbocados latidos de su corazón los cuales parecen un tambor, tomp tomp tomp. Su reacción me hace sacar una sonora carcajada.


  Y ese sonido, es mi hogar.


  


  Fin.
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